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MADRID,—Yiernes 29 de Julio de 1870, NÜM. 142.
SECCION OFICIAL.

La Oaceta de ayer publica el decreto declarando la 
neutralidad de Eapaha en la guerra entre Francia y 
Prusia que íntegro publicamos en otro lugar.

Tambian publica el diario oficial la ley orgánica de 
la carrera consular y  el reglamento para la misma, y  
los siguientes decretos expedidos por el ministerio de 
Marina.

Uno relevando del cargo de comandante general 
del departamento de Cádiz al contra-almirante don 
Manuel Macrohon y  Blake.

Otro disponiendo que el contra-almirante D. Ma­
nuel de la Regada y  Leal cese en el cargo de minis­
tro interino del Tribunal del almirantazgo.

Y  otro nombrando al expresado contra almirante 
don Manuel de la Regada y Leal comandante general 
del departamento de Cádiz.

NO H AY REUNION DE CORTES.

Según las últimas y  mas autorizadas noticias, 
no se efectuará la reunión de Cortes antes del 
plazo fijado para volver á sus faenas, ó sea No­
viembre; ó por lo menos no se reunirán en la 
época que pretendían y aun designaban los mont- 
pensieristas. Asegurábase ayer que el Sr. Ruiz 
Zorrilla ha contestado al llamamiento que se le 
habla hecho, diciendo que no le es posible venir á 
Madrid por ahora. Al propio tiempo, un periódico 
afecto á Montpensier decia anoche que los firman­
tes de laexposijion en que se solicitaba la inme­
diata reunión del Congreso, habían recibido por la 
mañana una comunicación del vicepresidente de 
aquel Cuerpo, Sr. Madrazo, anunciándoles que 
mañana sábado se reunirá la comisión permanen­
te, para tratar del asunto á que S3 refiere la peti­
ción. Aun cuando el periódico á quien hemos alu­
dido se muestra muy esperanzado y satisfecho, 
suponiendo que la comisión se decidirá sin titu­
bear por la convocatoria; el rumor mas acredita­
do anoche era el que hemos indicado; el de que 
no se reuuiráq por ahora las Córtes.

Lo primero que ocurre al adquirir este con­
vencimiento, es la satisfacción que cabrá á los 
cuatro peticionarios, Sres. Cantero, Topete, Lo- 
Mnzana y  R íos Rosas, al ver que por una ley in - 
eluctable del destino, queda definitivamente re­
suelta la cuestión, con una redonda negativa á la

que le obligue á marchar, no hácia su objeto 
sino al abismo, de donde no volverá á salir.

Sus hombres son otro obtáculo insuperable 
l>ara el logro de sus propósitos. Esa misma pre­
sión que sobre ellos ejerció el país los obligó á 
proclamar la monarquía como forma de gobier­
no; pero era imposible su revalizacion. ¿Para qué 
se sublevaron en 1868 los que hoy se hallan al 
frente de los destinos públicos? Para poseerlos 
ellos solos y siempre, y  para nada mas: para sa­
tisfacer su ambición los unos, su vanidad los 
otros y su interés material lo.s mas. Como esa 
perpetuidad en el mando y en el disfrute del pre­
supuesto seria imposible habiendo monarca que 
tuviese ánimo resuelto de gobernar, es igual­
mente imposible la elección de ese monarca, pues 
constituiría un obstáculo tradicional por la misma 
razón porque lo fué la reina doña Isabel II; es 
decir, porque uo hacia del poder y  del presupues­
to un juro de heredad en esos hombres y esos 
partidos.

¿Cómo han de resignarse los generales Serra­
no y  Prim á dejar de ser Jo que son y  que con 
ningún monarca podrían ser? ¿Cómo la' mayor 

I parte de los diputados han de consentir en sen- 
I tarse por última vez en los bancos del Congreso? 

¿Cómo esa falange de aventureros, que en todos 
los ramos de la administración pública han subi­
do corno globos aerostáticos, pueden dejar de 
sublevarse ante Ja consideración de tener que ba­
jar de esas alturas, donde se les ha desvanecido 
la cabeza, y  volver á sus antiguas y modestas 
faenas, los que tuviesen alguna en qué ocu­
parse?

Hé ahí por qué uo ha habido, ni hay, ni puede 
haber solución; la situación actual es Ja mejor 
de cuantas se imaginen para ios que se hallan 
dentro d •. ella; es mas; es la única para ellos: por 
eso resisten con la tenacidnd de la desesperación 
cuanto tienda á destruirla y  aún á modificarla en 
Ja mas insignificante de sus condiciones.

No puede haber rey, ni facultades para el re 
gente, ni dictadura, ni nada que no sea lo que 
hay: para los hombres de la situación no cabe 
mas política que el uti possidetis, ita possideatis. y 
siga el embrollo hasta que Dios se canse de con­
sentir.

Llegará Noviembre y  se reunirán Jas Córtes; 
y  como no habrá términos hábiles para lo que se

mando grandes jinflexiones y multitud de islas 
que pueden facilitar el establecimiento de puen­
tes militares.

»En el mencionado espacio, en su márgen iz ­
quierda, ó sea en territorio francés, se encuentra 
Nuevo Rrisach, plaza fuerte situada en su curso 
sobre el que tiene un puente de barcas, que ha 
sido inutilizado; Schelestatt, fortaleza antigua 
situada á 20 kilómetros del Rhin; la gran plaza 
de Sti asbourg con dos puentes; uno que da paso 
á la carretera y  otro á la línea férrea que pone 
en comunicación á Francia con Alemania; tienen 
estos puentes sus dos tramos estremos de hierro 
giratorios, para poderse retirar sobre ambas ori­
llas, en la actualidad han sido volados los estri­
bos, Strasbourg tiene además un campo atrin­
cherado. A 14 kilómetros agua abajo de Ja ante- lugar una de las mas
rior plaza, se encuentra la márgen iz mierda del hazañas da la partida de la porra.

rían pronto detenidos por el Rhin, tratando de 
seguir el camino de Berlín. Es, pues, necesario 
pasar aquel rio; operación difícil en presencia de 
un enemigo vigilante, y  aun pasado, se encon­
trarían. teniendo que combatir, con el rio á la es­
palda; y  en un movimiento de avance, caso de 
ganada una batalla, habría que dejar á la espal­
da una formidable línea de plazas fuertes. Nece­
sítase, por consiguiente, recurrir á algunos de 
esos planes que den por resultado uu Marengo, 
un Ulma ó un Esshling, pero ¿habrá algún Na­
poleón I que los conciba y ejecute?»

í G LO R IO SO  A N IV E R S A R IO !

petición de los cuatro eminentes repúblicos, Y  es 
una lástima y  un profundo dolor, porque ¡era tan I solución, porque ios que habrían de for-
justa Ja pretensión y  se había formulado con tan- I ®>tlarla y  realizarla son los principalmente iute- 
ta necesidad! ¡Era tan natural que se hubiese Q'i® continúen las cosas como están, el
condescendido con los deseos de los montpensie- | Congreso votará aJguna'Iey del carácter de la

rio en Bisweiller fortifi’ada, y  frente á la pobla­
ción en una gran isla que forma aquel, el fuerte 
de Vauban. Descendiendo e! curso del Rhin y  á 
unos 25 kilómetros de su orilla izquierda, está Ja 
plaza de Wisembourg, la que se une con Lautem- 
bourg, que está cerca del rio, por medio de una 
línea continua de atrincheramientos formando un 
gran campo.

»La parte del Rhin que sirve de frontera á la 
Francia con la Confederación alemana del Norte, 
separa á la primera del gran ducado de Badén, 
el cual se ha unido á Ja Confederación en esta 
guerra. Hay en Ja misma frontera una gran ca­
beza de puente en Viejo Brisach, frente á la pla­
za francesa Nuevo Brisach, y  á 18 kilómetros de 
aquel punto, contados perpendicularmente al rio, 
la plaza de Friliourg.

«•Frente á Strasbourg y cubriendo Ja salida de 
los puentes en Kehl, hay construida una gran 
cabeza de puente, y poco mas abajo del fuerte 
Vauban, Ja plaza de Rastadt.

íDesde Lautembourg el Rhin deja de ser fron 
tera de la Francia, se introduce en Ja Confedera­
ción alemana del Norte, separando hasta mas 
arriba de Mannhein el ducado de Badén de Ja Ba- 
viera Rhiniana; penetra después en el ducado de 
Darmstadt, de cuyas dos provincias la del Norte 
permanece neutral, así como el ducado de Luxem- 
burg, en Buigent vuelve á correr por Ja Prusia 
Rhiniana, hasta su entrad a en territorio de Ho­
landa.

*En la Baviera Rhiniana, y á 17 kilómetros de 
la márgen izquierda del Rhin se encuentra la 
plaza de Laadau, y  cerca del rio en la misma 
márgen la población fortificada de Genurshein.

ristas. Siquiera porque Jos habían formulado la - ‘ «das en Ja última legislatura y  en seguida En 1̂  ¿ u e sU  ori7a y  ¿ r r .n T s  I r Z T a Z  

lengua, el brazo y la pluma del montpensierismo, | | punto asienta la plaza fuerte Phisbourg. y  ^
ó sea los Sres. Ríos, Topete y Lorenzana y ei an 
tiguo iudividqo de la junta secreta preparatoria 
de la revolución, Sr. Canterol

¿Qué van á hacer esa.s cuatro columnas del 
edificio revolucionario, cuando se encuentren 
aisladas y  sin ostentar sobre ellas el famoso coro­
namiento?

Parece que los progresistas, que no tienen por 
ahora madura ninguna solución, y además de no 
aceptar de buen grado la candidatura del duque 
de Aosta, no tienen la mayor confianza de que 
saliese triunfante en el Congreso, no quieren dar 
á sus antagonistas, los partidarios de Montpen­
sier, el gusto y  ocasiou de presentar batalla en 
favor de su candidato, ni de que promuevan cada 
dia un disturbio, que buenamente y de la mane­
ra mejor y más sencilla del mundo se evita ne­
gándoles Ja reunión que solicitan. Bien mirado, 
los progresistas nada tienen que ver con los 
moutpensieristas, después de haber conseguido 
lo que consiguierou en la sesión nocturna del 17 
de Marzo, y que era cuanto podían desear. Arro­
jados de los puestos públicos y condenados por 
su mala suerte á vivir al lado de Jos que hablan 
venido á sucederles y á votar con ellos en las 
más vitales cuestiones, ¿qué pueden pedir que los 
progresistas se crean en el deber de otorgar? ¿Ha­
bían de proporcionarles el medio de hacer algo y  
cuanto estuviese en sus facultades para traer al 
duque pretendiente, cuyo entronizamiento seria 
el finís coronat opus de la dominación progresista? 
Se comprendía la convocatoria en el supuesto do 
que la mayoría pudiese dar un nuevo chasco al 
veciuo de la calle de Fuencarral; pero desde que 
no tuviesen la seguridad de oponer otro candida­
to ó solución á la solución y  candidato de los 
moutpensieristas, la negativa á la reunión apa­
rece como el mejor y menos complicado de Jos re­
cursos á que pueden apelar para librarse de com­
promisos.

Es fatalidad de la situación revolucionaria no 
poder llegar al término de su obra: se opoiieu á 
ello su esencia misma y sus hombres, y  se opo­
nen, porque tienen que oponerse por necesidad. 
La revolución era desde el principio anti-nacio- 
nal y no podia prosperar sino por la violencia; 
mas para emplear como medio esa violencia, ha­
bría necesitado una fuerza que solo le hubiera 
prestado la umdad; y esta unidad era imposible 
dadas la discordancia de opiniones y la oposición 
de intereses de los tres partidos revolucionarios. 
Asi fué que desde el momeute en que el espíritu 
público comenzó á recobrarse de la primera y 
profuuda impresión que le produjo el enorme 
atentado de Cádiz y el pronunciamiento de Ma­
drid, la revolución se encontró cpn una fuerza 
resistente que uo le era dado vencer, porque era 
la de la de la resistencia pasiva, cada vez mas 
acentuada y que acabó por colocar al gobierno y 
sus obligados amigos en el mas absoluto aisla­
miento é impotencia para todo. Hoy sus esfuer­
zos son inútiles; se ha convencido de ello; tiene 
ei presentimiento de su próximo fin, y se ha re­
signado á yacer en la indolencia hastaque llegue 
el momento eü que sienta el impulso de la fuerza

comprenderían ni I ducado d¡ird¡7aTq¡¡̂ lmWe7períSecV¿n- 
v 7 r 7 r  lüs revolucionarios; pero no se nbein que es plaza fuerte, situada en la misma
votara el monaroa ni nada que se parezca á for ' ‘ en la misma
ma definitiva de gobierno. Todo esto, si los acón 
tecimientos, que suelen ser imprevistos y raros, 
no hacen que varíe de pronto el aspecto de las co­
sas

orilla distante 30 kilómetros de Pliisbour^
«Maguncia (Mayence), ciudad atravesada por 

el Rhin, es una gran plaza con campo atrinche- 
, , , - I rado distante 60 kilómetros de Mannehein v Dar-

y que sean mutiles los deseos y  las aparen- mastadt.que también está fortificada y  es’ c L ita l
gestiones de lo.<? revoIní.mno,;„»----  n____I j  i , .• y es capital

del ducado de su nombre, se encuentra á 20 kiló­
metros de la orilla derecha del rio.

»Por ultimo, sobre el Rhin se encuentran las 
f( rtalezas de Coblenza (Coblentz) y  Colonia, am­
bas en la Prusia Rhiniana, distantes 80 kilóme­
tros entre sí, y 68 la pTirnera de Mannhein.

»E1 valle francés del Rhin, se encuentra lim i-

tes gestiones de ios revolucionarios para llegar 
al fin de su obra.

Creemos que nuestros lectores leerán con sa­
tisfacción eJ siguiente articulo que publica en su 
número de ayer El Correo Müitar, en el que, con 
gran copia de datos, se describen los sitios que 
parecen destinados á

clM haría correr deotro de poco abuodantes lá- '
ellas su nacimiento. Sobre él á distancia de 140 
kilómetros de Strasbourg, asienta la gran plaza 
de Melz, y  ya en la Prusia Rhiniana, en la que 
penetra aquel rio, tiene en su márgen dereclia Ja 
de Treveris distante 35 kilómetros de la frontera 
francesa y  la de Coblenza en Ja confluencia del 
Mosela con el Rhiu. Sobre el Sarre afluente del 
Mosela y que corre paralelaments y  próximo á la 

. , , frontera francesa, se encuentra la población for-
» a organización militar moderna, y  la rapi- tificada de Sarre-Louis.
ez de las enm iinir',í/>irki'ir,a i.nv....._I , n  ■ • . >

Los afluentes principales del Rhin por su iz -

grimas á millares de familias.
Hé aquí dicho artículo;

tTBATBO DB LA GÜERBA.
»ün acontecimiento terrible, aunque previsto 

y esperado, va á tener luga>-; el choque entre el 
ejército francés y  el de la Confederación alemana 
del Norte. Ei valle del Rhin es eJ futuio teatro 
de tan sangriento hecho.

pklez de Jas comunicaciones, ha permitido en po 
eos dias trasladar á las fronteras, desde Jas mas 
apartadas regi mes del territorio de ambos Esta­
dos, medio millón de hombres de todas armas, con 
su correspondiente material.

»En la guerra actual se va á usar por ambos 
combatientes el armamento portátil y  la artillería 
que se carga por la recámara, y que. multipli­
cando estraordinariameute el fuego, dará Jugará 
ir resolución de importantes problemas ya ini­
ciados, sobre los que los militares estudiosos de­
ben concentrar toda su atención.

»La telegrafía eléctrica y las vías férreas han 
de entrar como auxiliares poderosos de dos ejér­
citos numerosos, y  cuyos medios de acción son 
Completos; aquellas dos aplicaciones van á ser 
empleadas como importante dato para la resolu­
ción del problema estratégico, y  aunque no en 
tan grande escala, también ea el táctico.

»La rápida concentración de las tropas en pun 
tos dados para adquirir superioridad numérica, 
el empleo de la artillería en grandes baterías ó 
diseminada en un frente de batalla dado, el em­
pleo y aplicación de los diversos trenes de puen­
tes, la aplicación de las minas, el modo da com­
batir de la infantería, y  sobre todo, de Ja caba­
llería, su empleo y  oportuno uso, la superioridad 
ó inferioridad de los mas poderosos buques aco­
razados C' ntralas plazas, la bondad de la forti­
ficación, sistema acasamatado que se emplea en 
las plazas marítimas, hé aquí los grandes proble­
mas que se hau de resolver ea el Báltico y  en el 
Rhin.

»Sirve este rio de frontera á la Francia con la 
onfederacion alemana del Norte desde la ciudad
• K 7  Pertenece al cantion suizo de Zu­

ñen, nasta la población francesa de Lautembur- 
go, que está situada eu la orilla derecha, Su d i-

quierda, son el Labn que desagua mas abajo de 
Coblenza y pasa por Giessen y Marbourg, pobla­
ciones fortificadas: El Mein que baña á Franc­
fort; ciudad murada; el Neker, que desagua mas 
arriba de Manuhein, es línea estratéjica paralela 
al Rliin. Sirve de divisoria á dichos rios la Selva 
Negra que limita el valle.

»Desde Basilea paralelamente al curso del Rhin 
y á una distancia media de 15 kilómetros, hay un 
camino de hierro en territorio de la Confedera­
ción alemana del Norte, que enlaza todas las pla­
zas descritas hasta Colonia. Otro ferro-carril pa­
ralelo también al Rhin se encuentra en territorio 
francés, por Strasbourg y  Wisembourg y entra 
en territorio de la Baviera Rheniaua para empal­
mar en Manuhein con el anterior.

»Pocas son las noticias que se tienen sobre los 
movimientos y  situación de las tropas dada la 
prohibición impuesta á la prensa por ambos go ­
biernos, sin embargo, por Jas pocas é incomple­
tas que tenemos, se puede deducir que los ale­
manes permanecen á la defensiva cubiertos por 
el Rhin. y  al abrigo de sus plazas fuertes. El fer­
ro-carril, paralelo al rio que hemo.s mencionado, 
es de inmensa utilidad estratégica para concen­
trar sobre el punto ó puntos amenazados, una 
masa tal de fuerzas que le pueda hacer adquirir 
superioridad.

Esta disposición defensiva-ofensiva está tam­
bién en armonía con el carácter aloman, flemá­
tico y poco á propósito de entusiasmar para ir 
adelaute, pero mucho para dafeuder su posición 
sin perder uu centímetro de terreno.

»Los franceses parecen concentrar sus fuerzas 
entre Metz, títrasburgo y  orilla del Rhin, ame­
nazando la Baviera rhiniana; aun cuando inva-

reccion . ------ ------  I aquella provincia. dejando á retaguardia
S  n este trozo es de S. á N., for- } las plazas de Landau y  Barre-Louis, se encontra-

De 50 á 60 individuos armados con el distin­
tivo de esta benemérita asociación, atacaron villa­
namente á cinco indefensas personas, redactores 
y colaboradores de El Siglo, en pleno dia. á las 
cuatro y media do Ja tarde, abusando impune­
mente de la superioridad de su número, y  no 
permitieron la continuación del periódico.

Nuestro querido amigo el ex-director de El 
Siglo, nos ha proporcionado el suplemento que, 
dando cuenta de lo ocurrido, debió publicarse al 
dia siguiente. La partida de la porra impidió la 
impresión de dicho escrito, y  hoy creemos con 
veniente su publicación para que se forme idea 
exacta de aquellos incalificables acontecimientos. 

Dice así:

<- EL SIGLO.—SupUmento,

Tentativa de asesinato contra los Redactores de El Siglo.

La mayor indignación embarga nuestro espíritu 
al dar cuenta á nuestros lectores del vandálico y  mi­
serable atentado de que ayer hemos sido víctimas.

A las cuatro y  media de la tarde, hora en que 
acostumbramos á retirarnos, salieron de nuestras 
oficinas situadas en la calle de la Independencia, dos 
de nuestros redactores a mmpaüpdos de tres amigos 
que hablan estado á visitarnos. En los dos estremos 
de la calle de la Independencia, y  en la de Vergara, 
acechaban nuestra salida armados de bastones de 
hierro y  palos con puño de plomo, y  prevenidos de 
rewolvers y  navajas, algunas docenas de hombres, 
que lanzándose de improviso y por la espalda sobre 
nosotros que íbamos desprevenidos y  sin arma algu­
na, pudieron abusar impunemente de la superioridad 
de su número, sin que autoridad alguna so presenta­
ra á contener aquellos desalmados, que solo abando­
naron el campo al ver caer falto de sentido anegado 
en sangre y  herido en la cabeza á uno de nuestros 
principales redactores á quien creyeron sin duda 
muerto. Vuelto en sí á poco rato, logró con algún 
trabajo levantarse; y  solo entonces, apareció un agen­
te de órden público que en un coche trasportó á núes 
tro amigo á la casa de Socorro del distrito, donde re­
cibió la primera cura.

Entre tanto, un valiente coronel del ejército, que 
era también de los atropellados y  que habla ido al 
Siglo á 11-vamos un artículo puramente militar, tra­
taba en vano de defenderse de aquella ruin turba 
que le asediaba haciendo uso de un bastón que lleva­
ba, pero herido con un estoque en el brazo,'y ver­
tiendo abundante sangre, tuvo que refugiarse en 
una casa de la calle de Vergara.

Un venerable anciano, cayo objeto al venir á ver- 
nos era el de rectificar en sentido favorable á la si­
tuación una noticia que publicamos el dia anterior,

¡ fué también terriblemente maltratado encontrándo­
se á estas horas postrado en la cama Nuestros otros 
dos amigos recibieron igualmente contusiones mas ó

■ menos fuertes.
I La sencilla relación que antecede es suficiente 

para demostrar la seguridad individual de que se 
goza en este desventurado país.

Sépase que es posible tratar de asesinar en pleno 
dia, en la capital de España, á cinco ciudadanos pa­
cíficos, indefensos, y  que cuatro ó cinco docenas de 
malvados pueden cometer impunemente toda clase 
de desmanes, concertándose y  reuniéndose para ello 
á vista, ciencia y  paciencia de la autoridad y  de sus 
agentes.

¿Quedará sin castigo este borroso atropello? Es 
probable.

En tiil estado de cosas, y comprendiendo que la 
autoridad es impotente para garantir la libertad de 
imprenta y  los demás derechos individuales, hoy tan 
pomposamante proclamados, mas por cuyo ejercicio 
no puede velar el gobierno, y  cediendo á fuerza ma­
yor insuperable, no queda mas recurso que dar un 
¡viva á la prensa libre! y  suspender la publicación de 
El SiGfco.

Si este era el objeto del que cobardemente fraguó
■ la infame indignidad que hemos relatado, debe estar 
satisfecho y proclamar en alta voz que es medio in­
genioso y  noble el de acabar con la prensa de oposi­
ción, comprando gente menguada que asesine á sus 
redactores.

Pero estamos seguros que el corazón de todo hom­
bre honrado, cualquiera que sea el partido á que per­
tenezca, se llenará de indignación, y  que en el mis­
mo ministerio habrá personas que se ávergüenceu de 
pertenecer á una situación que tolera, ó por lo menos, 
no puede reprimir tan escandolosos crímenes.

El Siglo volverá á publicarse tan pronto como po­
damos contar con alguna mayor seguridad personal.

Eu estos dias han tenido lugar otros hechos aná­
logos contra la prensa de oposición. Las reducciones 
de tres periódicos festivos de -Madril hau sido invadi­
dos incautándose ¡os iuvaosres de los ejemplares que 
eucontrabau de los últimos números, y  se ha asaltado 
en Cádiz la imprenta de La Libertad, diario montpen 
sierista.

¿Terminarán aquí estos escesos? Lo celebraremos; 
pero adoptado este sistema de acabar cou las oposi- 
siones, no es fácil detenerse en la pendiente.

El no desconocido instigador de estas tropelías, 
que nos guardaremos de nombrar, por mas que la 
concieucia pública, que rara vez se equivoca, lo se­
ñala bien dístintameute, no comprende que el pouzo 
ñoso dardo que lauza contra la prensa rebota y  se 
clava en su corazón y  en el de sus propios amigo-.

Daremi'SCnenia á nneslros lectores en hoja suelta 
de la causa crimiual que debe instruirse con motivo

de estos bárbaros sucesos que no tienen precedente 
en la historia de los países civilizados.

Si la suspensión de El Siglo se prolongase indefi­
nidamente devolveremos á nuestros suscritores los 
anticipos que tengan hechos.

A nuestros correligionarios nos limitaremos á de - 
cirles que abrigamos cada dia mas fó en la causa que 
venimos sustentando, y  que permanezcan firmes en 
su puesto de honor. E l  S ig lo  no era mas que el eco de 
Injusticia y déla lealtad. ¡Qué importa que se estln_ 
ga el eco, si la voz queda resonando, y  á cada mo - 
mentó, con mas fuerza y  energía.»

Causa rubor é impresiona vivamente la lec­
tura de la relación de esos acontecimientos, que 
parece imposible hayan tenido lugar en el último 
tercio del siglo XIX.

Lo que Ef Siglo preveía se ha cumplido exacta­
mente.

El atentado ha qobdado completamente impone.
La partida de la porra ha vuelto á ensangren­

tar las calles de Madrid.
La muerte de El Siglo no ha impedido que ha - 

yan visto la luz pública otros periódicos en pró 
de la 3 doctrinas que con tanta decisión y en mo­
mentos bien críticos salió á defender el diario 
moderado.

Después de lo referido, la partida de la porra 
se enseñoreó de Madrid.

Los periódicos Lo Gorda, D. Quijote, Las 4nt- 
mas. El Padre Cobos, El Papelito y  algún otro fue­
ron suprimidos.

Varias señoras fueron insultadas de palabra y 
de hecho en el Prado, á causa de llevar pendien­
tes de coral ó margaritas en el cabello, por ser se­
ñales, según la partida, de afecciones isabelinas 
ó carlistas. El Imparcial y  La Igualdad dieron cuen­
ta de hechos tan vergonzosos.

La partida de ia porra no permitió que se re­
presentara en el teatro de Lope de Rueda la co­
media titulada Lo CarmaFiola.

Habiendo vuelto á salir algunos periódicos 
satíricos'de los suprimidos, sus redacciones se, 
vieron de nuevo invadidas y  secuestrados los nú­
meros que existían en las imprentas.

Inaugurado el casino carlista, la partida, au- 
aumentada hasta el número de doscientos hom­
bres, promovió escándalos inauditos dos noche.s 
terribles y sang.-ientas consecutivas. Reciente es­
tá Ja sangre del desventurado Azcárraga que, al 
atravesar Ja Corredera de Sau Pablo, fué acome­
tido y  asesinado por aquellas turbas. ElSr. Baha- 
monde, que lo acompañaba, también maltratado, 
debió su salvación ásu serenidad de espíritu. Á 
escepcion de la Tertulia progresista, los demás 
casinos políticos se vieron después amenazados. 
Hasta ahora todo esto ha quedado completamente 
impune.

La prensa de todas opiniones protestó contra 
el vandalismo revolucionario, y la única medida 
con que ha pretendido el gobierno satisfacer las 
quejas de la opinión, ha sido el relevo (prévia di­
misión) del gobernador Sr. Moreno Benitez.

No concluiremos esta reseña de sucesos, que 
la historia de Ja revolución de la honra ha de con­
signar en su dia como una de sus páginas mas 
negras, sin suplicar al nuevo gobernador que 
pase su vista sobre ella.

Como cuanto tiene relación con la cuestión 
franco-prusiana ofrece hoy gran interés, damos 
cabida en nuestras columnas á una cariosa y  de • 
tallada relación de Ja campaña de Napoleón I 
contra Prusia en 1806 y de sus resultados poli • 
ticos:

CAMPAÑA CONTRA PRUSIA.
Batalla de Jena.— Campaña d* Polonia  — Batalla de Pried - 

land.— Paz de T ils ill.
Un año justo hacia que los prodi . ios de la guerra 

hablan consignado p.ira siempre en la historia la 
existencia de la Alemania Meri llonal y las riberas 
del Danubio, cuando el destino quiso inmortalizar á 
su vez la Alemania del Norte y  la vecindad del Elba. 
El primer choque conmovió la m'^narquia austríaca 
el segundo puso la Prusia. en poder del vencedor.’ 
Pero en esta doble catástrofe el Austria tenia cuando 
menos por objeto razonable y  posible el defsaier ó 
salvar el antiguo sistema político de la Europa, al 
paso que la imaginación abandonada á todos sus os­
tra vios no alcanza nada que satisfaga la imprudente ' 
ó intempestiva resolución de Prusia.

En efecto, ¿temia el engrandecimiento de Eran- 
cia, que basta entonces habla favorecido con su alian­
za y  apoyado c i n su influyente neutralidad, en un 
momento en que su determinación hubiera sido un 
peso decisivo en la balanza de los acontecimientos? 
¿Tenia acaso que vengar alguna injuria? Hasta la 
víspera de la declaración de la guerra se había servi­
do de un leaguaj"e amistoso y  satisfactorio. ¿Tenia 
que quejarse de algún perjuicio en sus Interese.s? Na­
poleón le habla hecho concesiones importan (es. ¿Pre­
tendía oponerse á la Confederación del Rhin? Ya la 
habla reconocido. ¿Estaba amenazada, se exigió de 
ella sacrificios de territorio 6 de poder? Los hubiera 
proclamado para conocimiento de la Europa, al paso 
que su manifiesto estaba concebido en términos su­
mamente vagos. Por último, ¿obraba acaso á impul­
sos de una nueva coalición? Hubiera contado con tra­
tados firmados y  aliados prontos á secundarla, mas 
nada de esto existia; ¿cómo esplicar, pues, tan estra- 
vagante resolución? Verdaderamente se podría decir 
que esta potencia, hasta entonces tan esclusivamen- 
te atenta á sus intereses, tan reserva la eu sus medi­
das, tan prudente en su modo de obrar, fué repenti­
namente acometida de un delirio, pues que todas sus 
resoluciones, tudas sus medidas adolecían de falta de 
concierto.

En efecto, se la ve repsntina y  simultáneamente 
satisfacer á la Suecia, ceder á la Inglaterra, ponerse 
á disposición de la Rusia, y  arrojarse llena de con­
fianza en la palestra para provocar cuerpo á cuerpo á 
un enemigo formidable, cuya superloridai de fuerzas, 
recursos y  génio que le dirigía parecía qne ella sola 
ignoraba. El secreto de tan inconcebible conducta 
escapa á todas las combinaciones políticas, á toda 
meditación filosófica; el hombre religioso solo preten­
de esplicarla prosternándose confundido delante da
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la Providencia iinpenetrablo, que ciega cuando se le 
antoja álos pueblos y  a los reyes, disponiendo á su 
arbitrio de la elevación y  de la ruina de los impe­
rios.

En menos de dos meses, todo el poder militar de 
la Prusia ha aumentado coalas fuerzas sajonas; el 
rey, los ministros, en una palabra, la monarquía 
prusiana se trasladaron repentinamente á Turingia 
bordeando los límites de la confederación del Rhin, 
desde las montañas de Bohemia hasta las orillas del 
Weser. Desde esta posición desafió á Francia por me­
dio de una iosen.í^ata declaración, en la que solo la 
daba ocho dias de tiempo, poniéndola en la alterna­
tiva del combate ó el deshonor.

Napoleón vuela desde París ó encontrar á los pru­
sianos el 8 de Octubre de 1800, el mismo dia que ellos 
habían fijado para comenzar las hostilidades.

Todos sus ejércitos, ocupando una dirección obli­
cua y paralela, se dirijen á un tiempo sobre la iz­
quierda de los prusianos, que por un error militar, 
que solo puede compararse á sus faltas políticas, 
abandonaron las montañas de la Bohemia para recon­
centrarse en la Turingia Los franceses envuelvén la 
izquierda enemiga mal defjndida en Schleitz y  en 
Sanfeld, en donde el príncipe Luis de Prusia recibe 
la muerte. Bajan la orilla del Sala apoderándose do 
sus puentes; por la espalda penetran hasta Naumbur- 
go, y  declinan á ocupar los desfiladeros de Kcesenso- 
bre el camino do Magdeburgo. Todas estas operacio­
nes se hallaban ejecutadas al cuarto dia de abierta la 
campana, quedando en cousecuencia el ejército pru­
siano privado de sus almacenes, cortada la comuni­
cación por su base, y  sin otra salvación que abrirse 
paso al través de los cuerpos enemigos.

Forzado de esta necesidad el rey de Prusia, que 
en el equivocado juicio de las fuerzas y  proyectos del 
enemigo, contó tomar la ofénsiva, ordenó á todo tran 
ce la reunión de sus columnas, y  el 13 por la noche 
se presenté jn las orillas dbl Sala cóh cerca de 150.000 
hombres, de los que una paPte debia al dia siguiente 
forzar el rio para ganar la Sajonia, mientras que la 
ütia tomaba los .desfiladeros de Koesen para abrirse el 
camino de Magdeburgo.

i terribles consideraciones debieron ocupar duran­
te aquella noche á los que consideraban 300.000 hom­
bres, separados por un pequeño rio, que solo espera­
ban la aurora para decidir con sus armas los destinos 
de su pais! ¡Cuán poco debe pe,sar el temor de la 
muerte en la balanza de tan grandes intereses! ¡Cuá­
les debieron ser las angustias del monarca que vela 
su corona vacilante y  dependiendo'solo de la suerte 
de un combate! ¡Cuáles las ansias de los antiguos 
compañeros del gran Federico, que recordando sus 
soldados las glorias de Rosbach y  de tantos laureles, 
trataban de inspirarles una confianza de que proba - 
blemente no participaban!

En cuanto á Napoleón, rodeado de su guradia, de­
lante de Jena, en una altura pequeña, olvidada del 
enem'igo, meditaba en silencio durante la agitación 
de los dos ejércitos, preparando en las concepciones 
de sugénio los prodigios que iban á operar. La víspe­
ra escribió al rey de Prusia, pronosticándole una der-' 
rota infalible, y  convidándolo á ahorrar la sangre y  la 
esposiciou de su monarquía, Sentimiéntos verdade- 
rami.nte numauos de un guerrero, que en el apogeo 
de su grandeza y de su fortuna dominaba los aconto- 
cimientos, y  parecia tener encadenada la victoria; 
mas no fueron escuchados para añadir con setnejanlé 
Obstinación esas páginas mxs á la historia de sus 
proezas lumortales.

Los franceses sobre todo se ocupaban en facilitar 
los pasos y  eusauciiar los desfiladeros para montar 
ja artillería que presentaron ai amanecer á los ojos de 
sus enemigos asombrados, montada en batería sobre 
unas alturas escarpadas, consideradas hasta enton­
ces como inaccesibles, las columnas desfilando por 
veredas que no existian el dia auferior. Esu monta­
ña insiguiflcaute, desconocida del enemigo, estaba 
destinada a lanzar desde su cumbre la victoria; por 
este punto céntrico fue por donde desfiló el ejército 
para apoderarse del campo de batalla.

■ Obtenida esta primera ventaja, el emperador, que 
esperaba varios cuerpos de su ejército, y  particular­
mente la caballería, intentó retardar algunas horas 
la acción general; sin embargo, su couüaaza en el 
valor de las tropas, le seduce para cargar al enemigo 
que se letiraba en buen órden. De uno y otro lado se 
maniobraba como en una parada: por último, los cuer­
pos esperados se avistan; Napoleón maíida inmedia­
tamente avanzar todas las reservas, y  da toda rienda 
á la impetuosidad de sus soldados. La caballéria de 
línea, mandada por el du ¡ue dé Berg, llega al campo 
de batalla, y  se arroja con furor sobre el éiiemigo.

En vano este opone el artey el valor: los cuadros se 
ven acometiuo3,desh’echosyesterminado3,y la derro­
ta se completa: se atraviesa á Weimar, mezclados los 
vencedores con los vencidos; estos se precipitan sobre 
el camino de Naumburgo, en el momento en que la 
parte üe su ejército, que debia desembocar por los des- 
ülaütros de, Koeseu, venia con precipitación hácia 
■Weimar, vivamente pepeguida por el mariscal Da- 
Vüusi. ¡yuc se calcule si es posible el terrible choque 
de ( slas dos masas en movimiento! El fue el verdade 
ro sepulcro del famoso ejército prusiano. Allí se en­
terró su fuerza, su reputación y  su existencia. El rey 
ya no estaba presente, ia mayor parte de sus gene­
ral, s estaban heridos, muertos ó prisioneros; desdo 
este momento el desórden y  la confusión llegaron á 
su colmo, y aquel magnífico ejército no ofreció mas 
que el espectáculo de una multitud dispersa, huyen­
do delante de un eue.migo encarnizado que no les da­
ba lugar para rehacerse. Se calculan en 20.000 entre 
muertos y  heridos, y  en cerca de 40.000 prisioneros 
Ja  perdida de los prusianos en esta fatal jornada,’ 
que no debia ser mas que el preludio de mayores de ’ 
sastres. En efecto, a los dos días (10 Octubre) el au- 
ciiiuü general Moileudorf con el príncipe de Orange 
se riu .urou en Erfurt con mas de 14.000 soldados y  
000 oü'.íaks.

Al üia siguiente, el príncipe de Ponte Corvo en 
cuculla en Halle ia reserva prusiana; sin detenerse 
la acomete y la pone en derrota, haciéndola 5.000 
prisiouerus a pesar de una grande desproporción de 
fuerzas. Eu todo el país no se veian mas que batallo­
nes aislauosy errantes, los caminos estaban llenos de 
carros del tren de artilletía, que caían en poder del 
venceüer. Mientras que uno de los cuerpos franceses 
pcraeguia sin descanso estos tristes restos hasta las 
puertas üo Magdeburgo, otras divisiones volaban por 
üiferentes direcciones para cortar todo punto de sal- 
vacien al enemigo. El mariscal Launes pasó el Elba 
tu Dessau, el mariscal Davoust le cruzó en Wurtem 
berg, y  la celeridad de los vencedores fué tal, que 
precedieron al eco do la victoria, para frustrar toda 
precaución, ¿pandan abrió sus puertas; Stettin y  
Custriu se rinden con muy fuertes guarniciones. E¡ 
infatigable duque de Berg se encuentra en todas par­
tís, destruyendo cuanto se presenta en su carrera 
victoriosa; el 26 de Octubre deshace un cuerpo ene­
migo en Zehduick. aniquila el 28 otro en Prenzlonn, 
donde rinden las armas 19.00i) hombres, casi todos 
granaderos ó guardias reales, man lados por el prin - 
cipe Hohenlühe, nombrado generalísimo después de 
la retirada del duque de Bruns wich. Al siguiente dia 
6 000 tk-neu la m sma suerte en Masswalk, y  dos dias 
despnes 4 000 se rinden á Jas p ertas de Anclau.

Sin embargo, el general prusiano Blucher, llenan­
do los deberes de uü valiente é intrépido soldado,

j vagaba aun con los restos del ejército en medio de 
las columnas francesas. Cortado por el Blta’,'esfro- 
chado hácla^l Veler, perseguido vivamente sobre el 
Báltico, encontrando por todas partes al enemlgfo, y  
escapando por mucho tiempo á fuerza de valor y de 

j constancia, fué alcanzado por úUimo y  asaltado en
I.ubeck, donde le hacen 4.000 prisioneros, y  al si 
guíente (7 de Noviembre) se rindió en SchwaPtan con 
el resto de sus tropas, eu número de 21.000 hombres. 
Al siguiente dia Magdeburgo capituló con 22.000 
prisioneros, completando la rendición de esta plaz i la 
ruina total del ejército prusiano

A»í fué herida como por un rayo una de las gran­
des potencias de Europa; asi se disipó como el humo 
uno de los mejores ejércitos conocidos; así se cumplió 
como por encanto una empresa de que en vano se 
buscarán ejemplos en la historia. Grandes provincias, 
una monarquía entera, mas de 140.000 soldados, 800 
piezas de campaña, mas de 4.000 cañones de plaza, 
una multitud do generales, príncipes reinantes, 
miembros de la casa real, fueron otros tantos trofeos 
del vencedor, realizándose tantas acciones, tantos 
acontecimientos, tantos prodigios en menos de un 
mes.

Napoleón, desde el décimo octavo día déla campa 
ña reinaba en Berlín, y  desde el palacio de los reyes, 
de Prusia era desde donde su génio organizaba las 
conquistas extraordinarias que acababa de hacer. El 
ejército de re.serva del mariscal Morlier, el de Holan­
da, mandado por su rey en persona; avanzaban desde 
Maguncia y  Vosel para esplorar el país, reducir las 
fort.ilezas y  tomar posesión de las provincias que ha 
bian quedado á espaldas del ejército. En pocos dias 
Hesse fué desarmada, ia Wesfalia ocupada, Hamelen 
y Vliembúrgo se rindieron, Hannover, Brunswick, las 
ciudades Anseáticas y  el Mecklemburgo recibieron 
guarnición francesa, de modo, que desde el mar á las 
posesiones austríacas, y  desde el Rhin ál Oder, y  mu 
cho mas allá, un país inmenso, y  mas de 12 millones 
de habitantes, se encontraron repentinamente so­
metidos al emperador.

De en medio de todas estas conquistas y  do estos 
nuevos recursos, colmado de gloria y  couduciendo 
un ejército que no tuvo igual, pagado, vestido, re 
montado pór el enemigo, aumentado con fuerzas de 
la misma Francia, de los aliados y  aun de los países 
conquistados, avanzó Napoleón líácia la Polonia, la 
subleva, la entusiasma cou su presencia, y  marcha 
contra sus últimos enemigos á mas de 500 leguas de 
su capital. La Europa ansiosa sigueboñ vista atenta 
á este árbitro de sus nuevos destinos. Penetra en 
■yarsovia, pasa el Vístula y  so encuentra en contacto 
con los rusos, presentándoles por gage de su impa7 
ciencia y  de sus esfuerzos 500 leguas de travesía y  
una grande monarquía trastornada. Las ataca de 
puesto en puesto y  combina en laa inmediaciones do 
Pultawsch y  de Golumia, una acción de tal modo de­
cisiva, que la Europa estuvo próxima á ver con sor­
presa que sus enemigos habían sucumbido sin siquie­
ra haberse podi.lo disponer para combatir. Pero aquí 
la estaciOQ hizo traición al génio, y  esta infidelidad 
de la fortuna no sirvió mas que para hacer desplegar 
nuevos talentos y  nuevos prodigios.

En medio de la intemperie y  de todos los con­
tratiempos de la estación cóujurados, aparecía el gé­
nio de Napoleón coma un astro en medio de su ejér 
cito, animiudo con u presencia á todos sus soldados, 
corriendo los mismos peligros, partiendo todas sus 
fatigas desde su tienda, y  á la vez ofrecía la paz y  
proseguía la guerra; auimaba á los turcos y  concita­
ba á los persas; velaba por el reposo de Francia, 
cada dia más tranquila, y  contenia a la Europa, dis 
puesta á cada paso a coumoverse. A llí vemos la san­
grienta batalla de Elau, el obstinado'sitio de Dantzig 
y  la gloriosa vi ;toria do Friedlaud. Y como'si todo 
debiera ser extraordinario en las empresas de Na­
poleón, repentinamente ocurre un acontecimiento in­
esperado digno de todo lo qué se acaba do oif. Eu el 
momento mas furioso de la tempestad, eu lo más aca­
lorado de la batalla, los dos emperadores se avistan, 
se abrazan, y  repeutiiiamente los vientos calman, la 
borrasca desaparece y  el cielo se presenta sereno, los 
pueblos respiran y  la suerte d 1 continente cambia. 
Tales son los resaltados de la repentina entrevista del 
Niemen y del tratado de Tilsitt ,

Confederación del Rhin en 1806,
No hablan trascurrido siete meses del tratado de 

Presburgo, cuando se vieron consecuencias más im­
portantes de lo que parecia deber producir el tratado 
mismo; á saber, la tranquila disolución de.l cuerpo 
germánico, y  la abdicación espoutanea de su jefe.

El 1.* de Agosto de 1806, catorce príncipes alema­
nes declaran á la Dieta su separación absoluta y  per- 
pétua del cuerpo germánico, y  su confederación nue­
va bajo los auspicios del emperador Napoleón. La die­
ta debia celebrarse en Francfort y  componerse de dos 
colegios: el de los reyes y  el de los príncipes. Pocas 
semanas después, el jefe de la antigua federación 
germánica proclamó por sí mismo la disolución solem­
ne, abdicando el titulo de emperador de Alemania, y  
exhonérando á cada uno de los miembros de sus obli­
gaciones y  juramentos. Tal fué este grande aconte­
cimiento, que en buen derecho puede considerarse 

, como una de las concepciones mas útiles en resulta­
dos, y  mas hábilmente ejecutadas de que puede vana­
gloriarse la diplomacia francesa.

One,rra de Prusia  en i80S.
Con todo, Prusia, que por la rapidez con que se 

terminó la campaña de Austcrlitz, no pudo encontrar 
se eu el campo de batalla contra la Francia, se resol­
vió á declararla la guerra, confiada en el inmediato 
concurso de la Inglaterra y  de la Rusia, y  con la asis­
tencia eventual de la córte de Vienn. Mas la celeridad 
y  las ventajas de Napoleón fueron aun mas asombro­
sas en esta ocasión que en la campaña contra el Aus­
tria; á los veintiocho dias no existia ni monarquía ni 
ejército prusiano.

Algunas circunstancias inesperadas, la eirtrada 
de un invierno muy suave ó retrasado, la dificultad 
de los caminos, las grandes distancias, fueron las 
únicas circunstancias que prolongaron esta campaña, 
concluida á los nueve meses sobre el Niemen, á 500 
leguas de París y  que produjo los resultados si­
guientes:

Tratado de TüsiU de 7 de Ju lio  de 1807.

1. * Prusia recobró sns posesiones del otro lado del
Elba; á saber, la Silesia, ei Brandeburgo, la Poinera- 
nia, la antigua Prusia y  la parte de la Polonia sobre 
lasdos riberas del Vístula, que une éstas ültimas pró- 
vincias;Dantzick volvió á quedar independiente con 
un terri-oriO de dos leguas de radio; la navegación 
del Vístula libre y  exenta de toda clase de derecho 
Prusia perdió casi totalmente las posesiones de Polo­
nia, abandonó todas las provincias en el Elba y en el 
Rhin; renunció todos sus derechos y  pretensiones so­
bre cualesquiera otro estado; reconoció los reyes de 
Ñapóles, Holanda, Westfalia y  la confederación del 
Rhin.

2. “ La Rusia adquirió un pequeño territorio sobre
el Nartnn, para Comodidad de sus fronteras milita­
res: obtuvo el reintegro del principado de Coburgo, de 
OlJemburgo, de Mecklemburgo Sibimerin y  cedió el 
principado de Jever en el Ost-Frlsa; reconoció los 
reyes de Ñapóles, de Holanda, de Westfalfa, la confe­
deración del Ruin eu el e.-̂ ta lo en que se encontraba, 
y las alteraciones que se efectuasen después, del mis­
mo modo que las disposiciones futuras de los países 
bajo el poder del emperador Napoleón. j

3.“ Napoleón, dueño de una multitud de esta ¡os y  
da uítrpsjtjlaírioQ de mas de cinco millones, dispuso, 
bajo el titulo de ducado de Varsovia, da la Polonia 
prusiana en favor del rey de Sajonia, llamado en otro 
tiempo por los mismos polacos al trono. Otorgó á es­
te país una Gonstitucioa modelada por la francesa, 
y  le aseguró una comunicación militar con la Sajo- 
uia al través de los p ru s iá S o S .

Creó el reino de Westfalia eu favor de su hermano 
Gerónimo, y  conservó hasta nuevo arreglo el Han- 
ndver, la PomeraulaAimca, Eh-furt, yarculth,^ Puldá 
y Flanan. ^

CO.VSECUE.NCI.IS DEL TRATADO DE TILSITT.
Todo el sistema po'ítico del Norte fué destruido; 

allanadas las barreras que podían contener á Francia 
hácia el Báltido, Prusia bajón) rango de potencia de 
segundo órden; Sajonia se elevó de aquella para 
estar en posibilidad de neutralizarla; la confederación 
del Rhin duplicó su poblaciou y  superficie, esteu- 
dieudo sus límites hasta el Niemen, se acercó el rei­
nó de Westfalia. Abolidas las dinastías de Bru,nswick, 
de Orange, de Hesse-Cassel y  de Br.iganza; suspen - 
sa toda relación comercial y  diplomática con la In ­
glaterra, prescribiéndole una liga general, la paz ó 
la interdicción.

Hé aquí la exposición y  decreto del ministerio 
de Estado, declarando la neutralidad de la nación 
española en la guerra entre Francia y  Austria: 

MINISTERIO DE ESTADO.
Exposición.

SEÑOR: Cuando la posibilidad do la exaltación del 
príncipe Leopoldo al trono de España pareció ser la 
ocasión de graves complicjáciones en Europa, el go 
biprno de V. A. se apresuró á dar á los de todas las 
potencias,lás mas leales esplicacione^ sobre su con­
ducta en este punto y  sobre el significado de la can 
d.datura Hohenzollern, deseando que esta no pudiera 
invocarse como causa de la tirantez dé relaciones en­
tre ciertos Estados qué aménazaba envolvernos en 
una guerra general. Pero aunque réconocldás pór 
todos la rectitud de propósitos^ la lealtad de sus in­
tencionas. no tuvo sin embargo, la fortuna de que 
su voz surtiera el efecto de conciliar los encontrados 
intereses y  acallar las susceptibilidades que se ha - 
bian despertado.

No se desanimó por eso el gobierno, de V. A.; y  
continuó en su empeño con mas esperanza,' aunque 
por desgracia con no mejor resultado, cuaudp retira­
do por el príncipe Leopoldo sn consentimiento para 
la presentación de su candidatura, sé creyó concluido 
todo motivo de recriminación entre Francia y  Pru­
sia. Vanas han sido las gestiones del gobierno espa­
ñol, y  vano ta(nblen el generoso propósito de otras 
grandes naciones que, coa mayor iufiuencia, aunque 
no con mejor deseo ni mas decisión que la España, 
han tratado de evitar un confiic.to de consecuencias 
incalculablés.’

Hoy lá guerra entre Prusia y  Francia está ya 
declarada, y  las demás potencias europeas, que no 
han podido impedirla, se preparan á observar la mas 
estricta neutralidad, deseosas de circunscribir en lo 
posible los desastrosos efectos de la lucha. España, por 
tanto, que ningún interés internacional tiene en la 
contienda, que ha visto reconocido por todos los Es- 
dos su perfecto derecho á constituirse, y  que ha re­
cibido las seguridades de que seráu respetadas sus 
fronteras, su independencia y  dignidad, debe colo­
carse también eh Ja misma actitud neutral que se 
hau decidido á guardar las demás potencias euro­
peas .

Esta actitud, dictada por la justicia y  aconsejada 
por la prudencia, tiene también éu su favor el apoyo 
de la opiuiju pública del país. Eu to.los los partidos 
políticos, en tojas las clases de la sociedad, el deseo 
unánimemente manifestado es que el gobierno espa­
ñol conserve eu la guerra que empieza la neutralidad 
mas absoluta. El sentimiento nacional, de acuerdo 
en este punto con el derecho la conveniencia, es el 
de que España debe permanecer ajena á las diferen­
cias entre dos pueblos amigos, con quienes espera 
seguir eu las mas cordiales relaciones.

Fundado eu estas consideraciones, y  queriendo 
prevenir todo acto incompatible con la mas estrlóta 
neutralidad, eu cumplimiento de los principios de de • 
recho público internacional, el ministro que suscri­
be, de acuerdo cou el Consejo de miniatros, tiene la 
honra de someter á la aprobación deW, A. el adjunto 
proyecto de decreto. , ■ . i i

San Ildefonso 26 de Julio de 1870.—El miniátro de 
Estado, Práxedes Mateo Sagasta.

DECRETO. . ,
En vista de las razones que me ha expuesto el mi­

nistro de Estado, de acubrdó con el Consejo de mi­
nistros.

Vengo en decretar lo siguiente; ‘ ■
, Artículo I." Los españoles que se alistaren en los 

ejércitos beligerantes ó se engancharen para el ser­
vicio de su marina de. guerra, así como Ips que ejer- 
cier'eu cualquier acto hostil, bien sea por las fronte­
ras ó,bien por las costas, que,pueda considerarse .con­
trario á la mas estricta neutralidad en la guerra, ya 
declarada, entre Francia y  Prusia, perderáu el dere­
cho á la protección del gobierno español, y  sufrirán 
las consecnencías de las medidas que adopten los 
beligerantes, sin perjuicio de las penas en qiie incur­
rieren con arreglo á las leyes de'España.

Art. 2.° Queda prohibido en todo el territorio es­
pañol el reclutamiento de soldados para cualquiera 
de los dos ejércitos baligerantos; y  serán castigados 
con arreglo al art. I5l del Código penal los agentes 
nacionales ó estranjeros que lo verifiquen ó pro­
muevan,

Art. Óoh arreglo á este mismo artículo del Có • 
digo pénal, se prohíbe en todos los puertos de España 
y  de sus provinciai ultramarinas armar, abastecer y  
equipar buque alguno Contra ninguna (Je las Poten­
cias beligerantes, caaKjúiora qué seá el pkbfelíón con 
que 38 cubra. Asimismo se prohíbo á los dueños, pa­
trones ó capitanes de buques mercantes armarlos en 
corso, admitir patentes al efecto, ó contribuir de mo­
do alguno al armamento, servicio ó equipo de buques 
de guerra las Potencias beligerantes.

Art. 4.* Seprphibeli entrada y  permanencia en 
los puertos, radas’ y  bahías del territorio español á 
los buqu s de guerra y á  los corsarios que conduz­
can presas, á né sér en el caso de arribada forzosa.

Cuando esta ocurra, las autoridades vigilará al bu­
que y le obligarán á salir lo antes posible, sin permi­
tirle durante su permanencia abastecerse mas que de 
lo necesario;, pero de ningún modo de armas til de 
municiones de guerra.

Art. 5.“ Los buques de guerra de las naciones be­
ligerantes no podrán abastecerse en los puertos es­
pañoles de mayor cantidad de víveres que la necesa­
ria para el mantenimiento de su tripulación. Tampo­
co se leS facilitará mas cantidad de carbón que la 
precisa tiara llegar al puerto de su nación mas inme­
diato. Sin autorización especial no se facilitará á un 
mismo buque permiso para tomar carbón si no han 
trascurrido 90 dias después de haberlo verificado por 
última vez en un puerto de España.

Art. 6.® Ningún buque de guerra de las potencias 
beligerantes podrá salir do un puerto, rada ó bahía 
de España, de donde bqbiere zarpado otro buque de 
guerra ó mercanie da cualquiera de aquellas, sin que 
hayan trascurrido 24 horas después de la salida de 
este último Je las aguas jurisdiccionalea españolas.

Art. 7.* No se permitirá vender en los puertos es­
pañoles los objetos procedente?de présaíT.'^*^

.Art. 8.* Queda garantido el trasporte bajo pabe­
llón español de todos los artículo^ dp comercio, escep- 
to en las aguas comprendi^q^ dentro de la Unea de 
bloqueo eii los puertos soaig|d(¿; á %|tn medida de 

trasiK P l f e c ^ : i j^ ^ e r r a .  
piiegoB ó comunicaciones paralos'heligerantes.

Dado en San Ildefonso á veintisis de Julio de mil 
setenta —Francisco Serrano.—El ininis- 

E|tado, Práxedes Mateo Sagasta.»

Creemos que nuestros lectores verán con gus­
to la relaciou de k  .campaña de 1806 entre Fran ■ 
cia y  Prusia que insertamos en otro lugar.

En los presentes momentos no carece de opor- 
tunidacj.el r.ecuardcLdaia lucha de lasdos nacio­
nes que hoy se preparan nuevamente á cruzar 
sus armas.

. La campaña de 1806 es una verdadera epo­
peya. En veinte y ocho dias el emperador Napo­
león I derrota un ejército de ciento cincuenta mil 
prusianos, causándole veinte mil muertos y cua­
renta mil prisioneros, se apodera de 800 cañones 
y  de todas las plazas fuertes, y  eutra victorioso 
en Berlín.

La paz de Tiisitt fué una verdadera humilla­
ción para Prusia.

No es ahora fácil preveer el curso de los acon­
tecimientos que hau de tener lugar á orillas del 
Rhin. pero estando hoy dia mucho mas equifi- 
bradas que en 1806 las fuerzas de las potencias 
contendientes, no es de suponer un triunfo tan 
rápido y  tan decisivo, si bien el adelanto que han 
tenido las armas de fuego tampoco permitirá que 
se prolongue por mucho tiempo una lucha tan 
gigantesca.

La Iberia, después de mucho discurrir, ha 
descubierto los verdaderos proyectos del partido 
moderado y se lo,cuenta .á sus amigos para que 
no caigan en el lazo quedes estamos tendiendo.

Los moderados, dice, no son. temibles, pero 
tienen mucha bilis y lanzan durísimas invectivas 
contraída situación. '

¿Cuál es el objeto do esos insultos? Admírense 
nuestros lectores, pues es nada ménos que sedu­
cir y halagar á los revolucionarios; Así lo dice La 
Iberia, ¡Donosa salida! ¿De cuándo acá se seduce 
con invectivas y  se halaga con insultos?
.  Lo que á nosotros nos seduce, es la lógica del 
periódico progresista.

¿Si tendremos aquí que la revolución es como 
aquellas mujeres, que cuando sus maridos no las 
pegan, dudan de su cariño?

¿Saben nuestros lectores cuál fué la causa de 
que El Times improvisase el famoso proyecto con 
que embaucó,|á El.Imparcial y á La Iberial

Pues fué simplemente para tomar revancha de 
la cqnductif del general L'ancés que. echó fuera 
del .ejército á.e| coírespousal del periódico iu-

=, • I .1-, ^
Así al menos lo. asegura una carta recibida 

ayer de Lóndres-
En ut) suelto que nos dedica El Sufragio Uni­

versal, mas notable pqr la dureza de la forma que 
por la fuerza del razouamiento, dice .que no es 
defensor de los filibusteros ,de Cuba, pero que an­
tes es la humanidad que la patria.

Y a ..

Volvemos á llamar la atención del señor mi­
nistro de la Gobernación y del señor director de 
Comunicaciones sobre, lo que pasa en el coche- 
correo de k  poruña, á Biraüuelas. . '

No nqs ,.estrañan las quejas que la pr nsa di­
rijo á la Administración por la falta de los perió­
dicos, porque si viera el Sr. ilamos Calderón-la 
manera y  fo 'm a comq se reparten los paquetes 
de la correspondencia pública desde Brañuelas á 
la Coruña y vice-versa, estamos seguros que no 
Id pem itirja ni un momento mas. •- 
j 1^0 podemos comprender como hay españoles 

que pop jgusto quieran viajar por esa línea, ni 
quien entregue en, cualquiera oficina deiCorreos 
una carta, de interés,, porque corre el peligro de 
que llegue á su destino aunque la certifique: 
en,la Direeclon general deben existir algunos 
antecedentes sobre faltas-de cartas certificadas.

Lo anómalo es lo siguiente: • -
. Por comodidad, dft, los Antiguos empleados de 

Corrqqs. de.k  Coruña, consiguieron que los co­
ches ^alierun de, aquella ciudad ,á Jas, 12 d é la  
noche, hora en 1̂  que se, recogían á ..descansar, 
después de haber despachado la correspondencia 
del correo de Madrid, que,llegaba á las ocho.

, El coche que sqle para Arañuelas .llega á este 
punto entre siete y, qcho de,la mañana del tercer 
dia; y en este desierto, que otro nombre no puede 
dá,rsele,,conUnúaa ks.infelices, viajeros hasta la 
una y,cuarenta, y cinco, minutos.de k  tarde que 
sale el tren para Madrid, ee decir, seis horas 
mortales.,,,, , , , ,,

Hoy que uno ó,das pñciales de correos deben 
estar de guardia, durante la noche, en la oficina 
de k  ^oruñfi. para tpdq el, servicio, que pueda 
ocurrir, y nq¡ cqmq.aptes, que los empleados de 
correos se marchabau á dormir,,¿por qué en ob­
sequio del público en,general, y de ios viajeros.en 
particular, no salp el correo de aquel punto tres ó 
cuatro hqraSi tuas tarde? El viajero, tendrá .una 
nophe menos viaje; el servicio .nada pierde, y, 
al contrario, habrá mas tiempo para depositar Ja 
correspondencia, y cuenta que ia .empresa que 
esplqta al público de uua manera, cruelísima, 
tampoco sufre perjuicio.

Esperamos, pues, confiados, en que el Sn.. Jla- 
mos Calderón qtenderá estas justas observa­
ciones. . - '

Tomamos de un periódico de Barcelona las si­
guientes líneas, si bien dudamos de su exacti­
tud, pupsto,que;nq se ha cenfirmado oficialinente 
la nqticia: ,

tVamos á dar cuenta á nuestros,lectores de Ip que, 
se nos espiiea en una carta, y  de cuyo hecho no ha­
blamos tenido conocimiento ni lo hemos vistp cpnsig- 
nado en nihgun colega de localidad ni de provincias. 
Pero como quiera que el hecho en cuestión tiene to­
dos los visos de certeza, como podrán observar nues­
tros lectores por la relación detallada que de él se 
nos hace, y  por haberlo presenciado lodo un pueblo, 
vamos á referirlo tal cual sé nos esplica en la carta. 
El martes de la pasada semana, 19 del actual, sobre 
las seis de la tarde, se presentó un capipesiao al al­
calde de la villa de Tremp diciéndole que, estando

trabaj8RdQ,An,ua campo .distante-cinco cuartos de
hora de la población, había visto pasar unos 150 hom­
bres aripados en su mayor parte, y  casi todos con 
boinas, en dirección á la villa. El alcalde dió aviso á 
la guardia civil y  armó precipitadamente á iilgunos 
paisanos, los cuales salieron á recibir á la partida car­
lista, que no tardó en presentarse, parándose á algu­
na distancia del pueblo, como si aguargadara que sa - 
lieran de la población en su ayuda ó anocheciera para 
penetrar en ella,

En efecto, al anochecer avanzaron, y  la guardia 
ciyjl les hizo fuego, contestando los facciosos y  tra­
bándose una lucha encarnizada, de la cual resultaron 
18 entre heridos y  muertos de los carlistas, varios de 
los paisanos y algunos déla gmar.lia civil. (La carta 
no precisa el número de los últimos.) Después de esta 
acción penetraron los rebeldes en Tremp, reinando 
gran consternación en el pueblo. Pocos momentos 
después, obedeciendo al parecer á una consigna > 
abandonaron la villa.»

, . ^ahiendo dicho un periódico inglés. Naval and
mitary Gaccete, que nuestra escuadra solo se com­
pone d& .29 buques, armados con cañones de 48, y 

. que no:¡)Odia causar daño grave á otra escuadra 
que la atacase. El País rectiñcáesae apreciacio­
nes en estos términos;

«Desde fines del año 1868 se ha procedido con la 
mayor urgencia á trasformar la antigua artillería, 
disminuyendo el número de cañones y  aumentando 
su calibre; así es que en las fragatas acorazadas lá 
Numancia, entre sus cañones cuenta hoy con seis 
piezas rayadas de á 300 y  tres dé á 180; la V ictoria , 
con cuatro de á 250 y  tres de á 180; la ArapUes, con 
dos de á 300 y cinco de á 180; la Zaragoza, con cuatro 
de 28 centímetros y tres de 22; la Resolución, que an­
tes tenia 40 cañones, hoy, después de recibir el blin­
daje, monta solo seis, de los cuales. cuatro son de á 
250 y  dos de á 180; es decir* que existen actualmente 
en nuestra marina cinco buques dotados con podero­
sa artillería, que pueden luchar in desventaja con 
cualesquiera otros de los mejor artillados en las mari­
nas extranjeras, lo cual prueba evidentemente con 
-cuánta ligereza é injusticia se espresa el articulista 
al hablar del atraso en que supone hoy á la artillería 
PáTsl española.»

 ̂ Hast i ayer tarde á las cuatro no habrá salido 
del Ferrol la escuadra «spañola.

El motivo de su retardo parece ha sido el no 
haber aprontado los contratistas de víveres y  
carbón los pedidos de estos artícu os que-se les 
habian hecho, á,causa de no..tener foniioadispo­
nibles, por el gobierno grandes su­
mas.

La misma, abundancia de dinero que en el 
Ferrol hay en todas partes. A pesar de esto, hay 
diplomáticos, como el Sr. Olózaga, que quieren 
queIEspaña se alie á. Francia contra. Priisia, y 
periódicos, como El Iinparcial, abogan, por la 
guerra contra Francia para favorecr á Prusia.

No obstante las declaraciones pacíficas de.sus 
órganos en la prensa, los carlistas empiezan á dar 
señales de vida.

Anteayer recibió el gobierno, notiijií^ de las 
autoridades militares de Zaragoza en que se le 
anuncia haber áparecidó el dia 24 una partida de 
13 hotúbres, armados con fusiles y  trabucos, en 
los alredélóres de Fllx, y ayer otra da . 20 en­
tre Tlvissa y Ginestar, a> mando de úu Individuo 
llamada JoséPallaris, por sobrenombre «el Sans.»

Amb 13 partidas parecen proceder del Priorato 
y  se dirigen aparentemente al Maestrazgo, por 
el punto llamado Aseó.

Llevan una especie de uniforme compuesto de 
blusa y pantalones y boinas azules y se dicen 
partidarios de Cárlos VII; pero en realidad no 
puede considerórsele.s mas que como malhecho­
res ó latro-faociosos. pues su primer,hazaña ha 
sido cometer algunas tropelías.

Según La Correspondencia Universal, anteayer 
han sido protestados varios pagarés del Tesoro, 
y los protestos sevan á publicar integrós en los 
periódicos nacionales y estranjerós. haciendo la 
esplicación de su procedencia, si en un breve pla­
zo no son recogidos.'
- Es de creer, sin embargo. Según El Eco del 

Progreso, que los tenedores, considerando la in« 
utilidad del escándalo,' adojiten otro medio mas 
legal de hacer efectivos aquellos titulós,

■ Según Lo Iberia, candidatura del coronel 
prusiano Sigmaringen no era ni es nacional, pero 
iba á serlo. ■ i
' ‘ Como que era la candidatura de Prim, y el 

rey Prim bien pudiera ser nacional, si suprimiera 
la nación.

De La Epoca tomamos lo siguiente:
«Al parecer, eoh la inteheíon de rectificar una no­

ticia-dada por La Epoea, pero en" realidad para confir­
marla, un caballero que reside en París-, en la rué 
Blanche^ y  que por estas leñas y  aun' niás por el' es­
tilo originalísimo de eu comunioacioo,--se puede ase­
gurar que es el Sr- Algarra,' d it ig é 'h ' B l ‘Pénsamieuto 
Fípañolk^iguieute.carta. ,
..;ParÍ8 ?¡3 deJu)ip dq,187fi, 38, rue.Bkache.-r-Señor 

dij'pptor de¡ ^ l ¡Pensavtienlo Español.—Madrid.—Apre - 
ciab'k a.migo; La Epoca de| 22,.que acabo de ,Je»r,¡ pu- 
poné «que el rey Cárlos Vll.bá ofrecido .su. espada y  
gús servicios al gobierno francés.»

Y  déspues pregunta;
¿Se cónsidera D. Cárlos rey de España, ó'coronel 

de caballería al serVicio de otra potencia?
Suposición y  pregunta son... imposibles.

.D.iOá»lo3 viaoáParíí: - •
1. ®., . Para .-conocer hora por hora-los .acontecimien­

tos k.tefiores dfiiSú amada pátria, y  los esteriores de 
la pátria dé su?,ilustre^ ascendentes. . ,,, ,

2,  ̂ Peca seguir, de, permitirlp aqueles,.ías .opera­
ciones militares.del ejército francés, estudiando así la 

lestrategiá módérna.'y asistiendo á una gran bata­
lla. ' ' ' .........^

Ni mas, ni menos. > ■
Por el Journal o/'/tme? de este gobierno saben uste­

des que 00 se admitirá en el ejército del Rhin, ni á 
príocipe,n iá  militarrUí é JiombreeivU alguno « x -  

jtranjero, y  en esta embajada.no ignoran que ha sido 
icesi uo.cá4U5 bg{li antee E apaña-y  Francia la, salida de 
I nUéiStíp aipadp cpy de este tprrltnrk.............. ‘ ■

\Óh ta p o ra , .oh moresfr,,. j^ro esperanza y  con- 
I fianza,,

Cinco dias ha honrado el rey esta su casa, y  se ha 
idignadó apelar á mis consejos.

Garantizo á V ., pues, este relato, y  le autorizo á 
¡trasladarlo á ¿a Bpoca.s

Resulta! pues, confirmado el hecho de que -D. Cár- 
ijog.de Borbon ha-solicitado ser admitido al servicio 
!de Fjcanpia. Para, estudiar la esirategia dice el corres­
ponsal de .F? Pem am ievlo, y  nosotros añadimos que ni 
¡aunpáraesp debiógftlípitar D. p,arlos, si es queae
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considera con derecho á una corona jr no como mero 
particular, autorización alguna del gobierno francés.»

7

Según todas las noticias, parece que el empe-l 
rador de los franceses ha salido ayer de París 
para ponerse al frente del ejército que está ya 
en campaña.

' Hasta dentro de cuatro ó cinco dias no po­
drá haber noticias de algún combate de impor­
tancia, pues tanto Francia como Prusia no desean 
romper sériámente las hostilidad,es mientras no 
tengan reunidjá fuerzas considerables y  todos los 
demás elementos que son complemento indispen­
sable de grandes cuerptts' de.ejircito.

En el ínterin no podremos recibir noticias de­
talladas deí movimiento de los ejércitos, porque 
el darlas está prohibido' á la preiisa francesa, así 
como á la prusiana, estendiéudose esta misma’ 
prohibición, como es natural, al telégrafo.

De todos modos, ya procuraremos adelantar á 
nuestros lectores, las noticias de la guerra cuanto’ 
sea posible.

Según La Correspondencia, ayer noche, acom-j 
pañado de su hijo, ha debido salir el duque do; 
Montpensier para Sanl^car'.''Está'noticia ifo es: 
exacta, por mas que este viaje deba verificarsei 
en breve'.

Convencido sin duda el duqúe de lo inútil que 
es para sus ambiciosos proyectos su permanencia 
en esta capital, así como del mal sesgo que van 
tomando esos mismos proyectos., ha resuelto 
aplazarlxasta Noviembre su.s trabajos, pues ,él 
mientras la obra no esté coronada, estamos se- 1 
guros que insistirá en ser la piedra tlave

Este persistente y  tenaz empeño nos recuer- ̂ 
da aquella comedia en que una dama habla ne 
gado su mano por una, dos y  tres veces á un pe­
sado y ridículo galan, pero este, erre que erre, 
no desmayaba, y cada día era mas enérgico y

■ nr~
ñores D. Joaquín Garrido, diputado progresista,' y  
Miralles, director de E l Eco ddlProgreso, que han ido á 
conferenciar con el duque de la Victoria para conven­
cerle á que acepte la candidatura y  darle cuenta de 
cierta conferencia celebrada con el general Prlm, por 
la junta directiva de los esparteristas.»

Trabajo perdido.

La minoría republicana se ha reunido esta 
tarde á las cinco en el Congreso para tratar de 
la actitud, que ha de guardar en las circunstan­
cias actuales.

Dice La Corespondencia:
«K1 domingo á las cuatro de la tarde se verificará 

en U  plaza de Oriente una manifestación de obreros 
para pedir la conttitucion definitiva del país.»

T tt

fuera posible á está capital, y  que quizás'el sábado’ se 
señalaría por la comisión permanente la época de la 
apertura, suponiéndose por algunos que seria el 15 
de Agosto, y  por otros el 1.’  de Setiembre.

A  esto solo se nos ocurre decir: ¡Dios lo quiera, 
parabién del gobierno, de la revolución y  de la pá 
tria!

REVISTA DE LA PRENSA.

El constante afan de la prensa montpensieris- 
ta, el tema obligado de todos sus artículos de al­
gún tiempo á esta parte, es la convocatoria de 
Córtes. La han solicitado en todos los tonos, en 
todas las formas; la piden con mucha necesidad. 
¿Surge la cuestión de candidatura Hohenzollern? 
Pues reunir las Córtes. ¿Fracasa esta candidatura 
por la renuncia del interesado? Pues deben re­
unirse las Córtes. '¿Promueve la espresada candi- 
iiatura un cpuflicto entre dos poderosa.s naciones 
que se declaran la guerra? Pues c laro , ̂ t á  que 
las Córtes deben reunirse. Es posible que, sin que 
nos apercibiéramos de ello, ios periódicos mont- 

' pensipristas hayan pedido también la reunión de 
Córtes cuando el Sr. Moreno Benitez presentó su 
dimisión del cargo de gobernador, y  probable 
que la pidan mañana por cualquier acto análogo 
de igual importancia.

El verdadero objeto de tan constante y hasta 
tenaz solicitud es bien conocido: desean consti­
tuirse. ó constituir al país, como ellos dicen, y  su

mas decidido en sus pretensiones, á pesar ¿g ! -impaciencia, que corre parejas con las de su pa-

constarle que la dama de un momento á otro, iba| 
á unir su suerte á Ja de un. jionjbre de quien es­
taba enamorada á'^asionadamenfe. Llega el dia 
de la boda, el amante despreciado insiste toda­
vía, Ja novia lo rechaza con acritud, y le dice que 
se aleje, que en aquel mismo instante va á con- : 
traer su matrimonio,—¿Creerán nuestros lectores 
que el desdeñado amante desistió de süs propósi­
tos?—De ningún modo, y  pára démóstraflo es- 
clamó-

«No ha ido á la vicaría, 
todavía ha de ser mia.»

Pues esto mismo esclamará el duque de Mont­
pensier, mientras la novia no vaya á la vicaría, 
es decir, hasta que el arco esté cerrado con la 
clave.

Todavía no hay nada definitivo sobre la sali­
da del ministerio delSr. Rivero, si bien amigos 
íntimos de este señor afirman que su separación 
del gobierno es una cosa resuelta y  decidida, mas 
que por sus compañeros por el mismo intere­
sado.

La Gaceta de ayer nos ha sorprendido con la 
separación del Sr, Macrohon, comandante gene­
ral de marina del departamento de Cádiz, y au­
tor de aquella célebre alocución de que dimos 
cuenta á nuestros lectores hace pocos dias.

La forma acre y desusada en que está conce­
bida su separación indica claramente que la 
conducta ó las circunstancias del Sr. Macrohon 
no son las mas apropósito á los ójos del gobierno 
para seguir al frente de aquel departamento, 
cuando no solo ha sido separado tan brüscamen- 
mente, sino que. seguB se dice, va á sujetárseleá 
una información 'sumaria, ya sea por su inhábil 
procedér en el puesto que ocupaba, ya por. no 
haberse conducido, respecto de sus jefes, con la 
subordinación y respeto que exige la ordenanza 
á todos lós militares y  mas,particularmenfo, á los 
da elevada graduación.

Eí Pal», que cuando nosotros cen.suramos la 
alocución del Sr. Macrohon salió á la defensa de 
este general do la revolución, no ya para defen­
der sus condiciones literarias, sino para enalte­
cerlo como márino digno, ilustre y do distingui­
dos servicios, debe habérselas con el ministro del 
ramo por haber separado de su destino á un ge­
neral de Jas cualidades que le atribuye nuestro 
colega, y que tah identificado está con la revo­
lución de Setiembre.

Hoy debe llegar el regente para presidir un 
consejo de ministros á que se dá mucna mayor 
importancia que á los celebrados en los dias an­
teriores.

Es indudable que en el seno del gabinete hay 
dos tendencias: una prusiana y otra francesa: esta 
divergencia de opiniones ha venido á aumentar 
y  á recrudecer la falta de armonía que desde hace 
tiempo viene reinando dentro de la situación.

Nosotros creemos que todo se arreglará, que el 
regente se volverá por donde ha venido acompa- 
do del Sr. Beranger, qne suspendió ayer su viaje 
por lá ’veuida del general Serrano, y  que por lo 
difícil del reemplazo, hasta el mismo Sr. Rivero 
continuará en su puesto, por mas que se. hable 
con insistencia de la vuelta del Sr. Martos á Es­
tado, y de la del Sr. Sagasta á'Gobernacion.

Como El Universal, á vueltas de una palabrería 
muy digna de él, no rectifica en Jo esencial ni en I ; Dijose que el gobierno habla aprobado y  estaba

trono el duque pretendiente, se aviene mal con 
toda dilación que los aleja de la codiciada tierra 
de promisión.

Ellos han ensayado, como hemos dicho, todos 
los tonos, han tocado todas las teclas para ver si 
alguna respondía, y  ayer emplean ya,una amar- 
ge ironía que revela su profundo desconsuelo..

Oigan nuestros lectores, para muestra, á El 
País que vale la pena;

LO QUE SE DICE I  LO QUE SE ESPERA.

«Aer fue dia fecundo en graves y  trascendentales 
noticias interiores y  esteriores.

Dijose que el gobierno español había recibido un 
despacho de nuestro embajador en Francia, propo­
niendo ó reclamando, no sabemos si por cuenta pro­
pia ó por indicación de un poder mas alto, úna alian­
za ofensiva y  defensiva do España con el vecino im­
perio.

Y  ante esta nueva dificultad exterior que surge 
en nuestro ya oscuro horizonte político, las Córtes 
soberanas de la nación permanecen cerradas, y  en la 
Granja S. A. el regente del reino.

Dijose, y mas tarde el rumor llegó á confirmarse 
desgraciadamente, que el partido carlista, decidido 
otra vez á tentar: fortuna, se había lanzado al campo 
en Aragón y  Cataluña, donde varias partidas, mas ó 
menos numerosas, chispas quizá del incendio ocul­
to que trabaja las entrañas de nuestra sociedad, 
hablan levantado la bandera de nuestra rebelión.

Y  ante este nuevo peligro que viene á acrecentar 
los muchos que nos amenazan por todas partes, las 
Córtes soberanas de la nación permanecen cerradas, 
y  en la Granja S. A. el regente del reino.

Dijose, y  algunos periódicos ministeriales se aven­
turaron á dar la noticia por extraordidario, á horas 
desusadas y  con gran gritería de muchachos, muje­
res y  ciegos, que en las Cámaras inglesas, donde el 
suceso produjo grande agitación, se había descubier­
to un proyecto de tratado secreto propuesto por Na­
poleón III al rey Guillermo de Prusia, que lo había 
rechazado, para atentar de cpmuu acuerdo á la inde­
pendencia de las nacionalidades débiles como Holan­
da Bélgica, y  renovar la guerra de conquistas del 
primer imperio napoleónico, tan funesto para toda 
Europa.

Y  ante esta amenaza de una ambición insaciable 
que después de haber redondeado su territorio por la 
parte (^jRhiq.gqcde ocurrírsele volver sus ojos y  
sus armas.hácia lá parte del Ebro, las Córtes sobera­
nas de la nación permanecen cerradas, y. en la Gran­
ja S. A. el regante ¡del rbino.

Dijose con grande insistencia por personas habl- 
tualmente bien informadas y  que por sus relaciones 
con ei gabinete están en sus .más íntimos secretos, 
que en el ministerio había falta de inteligencia y  que 
aparecía en lontananza—no muy lejana por cierto— 
la posibilidad de una crisis honda, quizá de un d i­
vorcio pbsQluto entre las dos tendencias, que son loa 
mas firmes sustentáculos de la ̂ situación.

Y  ̂ ute esta .descqmposicipn probable del gobier­
nô  en estas criticas circunstancias, bajo la presión 
de ios sucesos interiores y  esteriores que nos abru­
man , las Córtes soberanas de¡ la nación permanecen 
cerradas, y en la Granja 8. A. el regente del reino-

Díjose que á consecuencia de las noticias recibi- 
dasy dei giro extraño que el despaño delSr. Olózaga, 
áque antes pos hemq» referido, hobia dado á la cues­
tión de, la gue;rra eqtre Francia y  Prusia, el gobierno 
había acordado,suspeudor la deolaracjou de la neu­
tralidad de España en esta desastrosa contienda.

Y ante Igs conflictos qqe estas vacilaciones, de 
que se hacen eco los periódicos ministeriales, pueden 
recaer sobre nuestra patria, triste, aunque innceute 
causa de ia terrible guerra que en estos momentos 
conmueve el mundo, las Córtes soberanas déla na­
ción permanecen cerradas, y  on la Granja S. A. el 
regente del refao

lo accesorio, nada de cuanto digimos respecto del 
Sr. Lezama y de las gracias concedidas por el go­
bierno de la revolución á todos los' empleados en 
dicho periódico, pues no es rectificar decir que 
algunos de ellos han estado condenados á rpnérte 
y  otros á presidio por su amor á

dispuesto á remitir á Francia la nota anunciada, pi-* 
diendo esplicaciones sóbre los graves cargos que 
M. Grammont ha formulado contra .el ministerio es­
pañol, y  Iqs Injustos juicios^que se ha permitido aven- 
tur¿.r contra la Asamblea de úna manera violenta y 
ofensiva á ñupstra dignidad naciouaL,

Y ‘ante'laresponsabilidad deque la satisfacción, si
a libertad!, por

que esto no suponecapacidad y  meaos .
administrativa, ni servicios que, por regla 1  no se nos da, no sea ta^ completa ni tan pública como la 
r a l ,  deban retribuirse con destinos de ahi ofensp las. Cortes soberanas españolas permanecen
^ ______ ____________________ ue ani que ra- | cerradas, y  en la Granja S. A. el regente del reino.

Otros ruoiores de mepos importau'iia circularon 
durante el dia, todos, sobre poco mas ó menos, del 
mismo color negro que reyisten los que hemos publi- 
cado. A última hora "se dij'o, sin enibargo, que S. A. 
el regente del.roino, dando una prueba mas de su 
acendrado, pafriotismo, qu<J se engrandece con las 
diüeultad._8, había resuelto volver á Madrid'inmedia- • 
tumente; que el míiíiSfério,-' vtínfcído''bf‘óabo por, la 

1‘a,situación; habiajpn su últimq.Oonsejo. 
%foi;uiinado transígtr .cqn la opinión, púbhca, que á 
gritos le pide la convocatoria de las Córtes; que con 

^  ̂ férmula'y el dia de
 ̂ d ou, seftabia telegrafíadc).,al,señor presidente de. 
a Asamblea para que regresara lo mas proato que: le

3Ístimo3-eu Jo dicho, que ha venido á corroborar­
se por la confirmación del mismo Universal..

Dice un periódico:
«Parece que el Sr. Ruiz Zorrilla ha contestado al 

telégrama en qué se le llamaba para la reunión del 
sábado, qué le Impide venir el estado de su salud, y 
que la mayoría de la comisión permanente podrá re­
solver, sin que él asista, lo que sea mas conveniente 
y  patriótica »

Esto nos huele á chamusquina.

Dice otro periódico:
vMhñana y  pasado regresarán de Logroño los se-

Por el ministerio de la Gobernación se ha dispues­
to que á fin de evitar la escesiva aglomeración de 
dementes en el hospital general de Madrid y  en cual­
quier otro de los quo corren por cuenta de la Benefi' 
cencia provincial y  municipal pudiera desarrollar en­
tre estos desgraciados una euforoiedad contagiosa, 
es la voluntad de 8. A. el regente que ínterin se pi­
dan á las Córtes los fondos necesarios para ensanchar 
el de Leganés, y  se estudien los medios de allegar 
recursos sin gravámen dei Estado para construir el 
proyectado manicomio mode o, las diputaciones es­
tablezcan en los h. spitales, si no contaren con loca­
les á propósito, un departamento para dementes de 
ambos sexos, ó bien que satisfagan los gastos de 
traslaciou de las provincias donde se encuentren sus 
naturales respectivos á los manicomios de Valladolid, 
Valencia y  Toledo, así como ias estancias que en ellos 
devenguen, siempre que resulten ser pobres de so­
lemnidad.

Se ha creado en Cuba un nuevo batallón provisio 
nal con la denominación del Rayo.

Se ha concedido la placa de San Hermenegildo al 
teniente coronel D. Juan Pujol.

Se cree que en el próximo correo se enviarán á 
Puerto-Rico las nuevas leyes de administración pro­
vincial, pues la municipal se envió ya.

Ayer tarde revistó el general al batallón provisio­
nal de escribientes y  ordenanzas en el parque del mi­
nisterio de la Guerra.

Ayer se despachó por el ministerio de Estado la 
estafeta general.

El Interventor de la administración patrimonial 
qne está en Aranjuez, D. Hipólito Ramírez, ha sido 
trasladado para igual destino.á la del Pardo.

Se ha refundido la conservaduría del sitio del Buen 
Retiro en la administración de la Casa de Campo.

La simpática actriz doña Matilde Guerra ha deja­
do de pertenecer á la compañía que actúa en ei tea­
tro del jardín del Buen Retiro.

La empresa del jardín del Buen Retiro anunció 
para el sábado un festival Mozart, pero se ba variado 
la función y  el programa anuncia entre otras obras 
musicales dia del reinado del terror. La Marselle-
sa y  La muerte de Robespierre, de Litolif; Eí canto del V i­
vac, de Ketterer, y  úna tanda de walses llamada F er­
nanda.

Anteayer tarde el general Alaminos revistó á los 
quintos de su di visión en la montaña del Prínci­
pe Pío.

Con el ministro de Marina marchan al sitio de San 
Ildefonso su secretario pai-ticular, Sr. Loño, y  el jefe 
del almirantazgo D. Juan Romero.

Leemos en un periódico;
«Las partidas de latro-contrabandistas que se han 

presentado por algunos pueblos de Andalucía han si­
do muchas, habiendo alguna de ellas compuesta de 
150 hombres.

Los anónimos que se remiten pidiendo dinero y  
amenazando con nuevos secuestros, parece que van 
en forma de oficio, con un membrete que dice: Socie­
dad de lo ageno, y  concluye con Píos grde. á v .m s . a s .,y  
la ü n u n  de Elpresidente de la sección. Com o se ve, los 
tales bandidos reúnen la mas sangrienta burla á lo 
bárbaro y  atroz de su criminalidad.»

se

le merecen confianza, si bien hay quien asegura que 
es porque aparecen citados ó complicados e 1 la causa 
que se instruye al capellán del mismo cuerpo sobre la 
conspiración á favor de D. Carlos: entre los que 
marchan, dicen que hay uno que fué sargento de ar 
tillería y  de los que asesinaron á los oficiales de esta 
arma en el cuartel de San Gil.

También han reducido á prisión al maniaco que 
hay aquí, y  le ha dado la idea de hablar en favor de 
D. Cárljs.

Dicen que ha llegado la órden para que se artille 
toda la plaza, y  que se provea á su guarnición de ar­
mamento nuevo; y  que esta guarnición se, aum=>nte á 
la fuerza señalada por reglamento.

Sin otra cosa, queda de Vd. su seguro servidor 
Q. B. S. M.»

El domingo, según refiere un colega local, pene­
traron los cacos en una casa de la calle de Trajano de 
Sevilla, y  mientras la familia daba sus vuelte citas por 
la Plaza Nueva, recreándose con las gratas armonías 
de la briHante banda militar del regimiento da Mála­
ga, pusieron la casa como escuela de danzantes, y  se 
llevaron el efectivo de la cómoda; dejandoseñales del 
registro minucioso que practicaron hasta dar con el 
.gato encerrado. ' Loa  vecinos no se apercibieron de la 
limpia, y  Cuando regresaron los habitantes de aquel 
profanado hogar, encontráronse desbalijados por los 
hijos de Mercurio^ ''

Una partida de siete hombres, pero sin carácterpo- 
lítico, cometió anteayer un robo en Luna, provincia 
de Zaragoza. La guardia civil ha salido en su perse­
cución. ■ ■

En Casillas, pueblo de la provincia de Avila, se al­
teró el órden en la noche del 25 á consecuencia de una 
reyerta que se promovió entre varios vecinos por, 
cuestiones de localidad, de que resultó un'herido.

En ’V’alldemanco, pueblo de entre las provincias 
de Ciudad-Real y  de Córdoba, ha sido secuesirado un 
pobre anciano á quien no sé conoce fortuna ni posi­
ción que baya podido motivar el secuestro. Los cua­
tro bandidos que le han secuestrado sou desconocidos : 
y  ha salido la guardia civil en su persecución.

El martes fondeó en el Ferrol el vapor l/lloa que en 
breve saldrá para Cádiz,

El vapor Lepanto entró el martes en Barcelona 
procedente de la costa del Oeste.

Anteayer salió de Cartagena el vapor Lmíers, con­
duciendo quintos de infantería de marina á Cádiz.

En el camino de Aracena, provincia de Huelva, han 
sido robadas siete caballerías cargadas de géneros y  
algún dinero, por tres hombres que salieron á detener 
á los tratantes que las conduelan. Los ladrones ata­
ron á los conductores délas caballerías y  hüyeion 
inmediatamente porque observaron qué lés perseguía 
de cerca la guardia civil de Galaroza, cuya fuerza lo­
gró alcanzarlos después he haber Uerldo á uno de los 
criminales Todos los efectos y  caballerías robados 
quedaron en poder de la guardia civil y además una 
muía y  varias prendas de los ladrones.

El contra almirante Sr. Rigada salió anoche para 
Cádiz á tomar posesión de la comandancia general 
do aquel departamento. .. - . ..

Anteayer salió de Tarragona para Falset una co­
lumna compuesta de cien infantes y  diez y  seis caba­
llos, con el flin de recorrer algunos pueblos de aquella 
comarca en que hay cierta agitación.

La Revolocion española, periódico de Sevilla, dice 
que hay en aquella capital una imprenta, donde se 
tiran proclamas filibusteras, que los laborantes remi­
ten á sus cómplices eu Europa y  América en falso 
testimonio de que hay allí simpatías hácia la eman­
cipación de Cuba, y  que se aceptan y  circulan las 
alocuciones de los Céspedes, los Quesa las y otros.

El domingo en la tarde ocurrió un pequeño des- 
órden entre varios individuos de Linare*. Una pareja 
de guardia civil, que pretendió poner paz entro los 
contendientes, fué acometida por ocho de aquellos, 
los cuales dieron muerte á uno de los guardias é h i­
rieron al otro. Cinco de los agresores se encuentran 
en la cárcel, y  la autoridad Instruye la correspon­
diente causa.

En breve se dará al batallón de cazadores de Ara- 
piles, fusiles del nuevo armamento Berdan de los re ­
formados en la fábrica qne en Chamberí tiene esta­
blecida un inteligente oficial de artillería de nnestro 
ejército..,

SECCION DE PROVINCIAS.
----------------------------.. . .  ------ r — -----------------------

Ayer recibimos por la vía de Nueva-York los 
guientes despachos de Cuba:

Habana, 9 de Julio.
Se cree que vuelva pronto á Puerto Príncipe el 

general Ramón Arango, que vino el 6 con el capitán 
general. .

El lunes se reunirán en el palacio da la capitanía 
general los propietarios de esclavos de la parte occi­
dental para discutir un piau de emancipación gra­
dual.fie la. esclavitud en toda la isla, concediendo aun 
mas que la ley aprobada por las Córtes- <

i. Habana, 10.
Los que viveu cerca de la capitanía general se 

alarmaron el viernes y  el sábado por la noche con 
moti va de sordas detonaciones que se oían. Circula- 
rou loSimas estraños rumores acerca de la causa, y  
por ñu se descubrió, que el aire corrompido de las 
cloacas se había iuceudiado y  hecho esplosion..

.1 , , -.1, . . .. Habana,' 11.
Ayer llegaron á Cienfuegos los vapwee. D a d a , S «-  

foU t y  el inglés de guerra Vestal, con el alambre del 
cable que principiarán á tender inmediatamente los 
doss primeros.

En un encuentro reciente entre los españoles y  
los insurgentes cerca de Moron murió el teniente 
Patiño y  18 soldados. Los insurrectos tuvierou cator­
ce muertos. En otra batida que á'los mismos les dió 
el coronel Noval el dia 7, les mató 31.

' Las complicaciones europeas causan gran escita 
cion en toda la isla.

Hoy entró á remolque la goleta Nellg Faroot; viene 
desmantelada.

Una compañía del primer regimiento de artillería 
ájpié ha salido de Barcelona para reforzar la guarni­
ción de la plaza dé Mahón.

El martes se presentaron dos pequeñas partidas 
carlistas en Aragón; una cerca de Flix y  otra entro 
Tivisa y  Ginestan. que marchaban en dirección del 
Maestrazgo. Fuerzas de la guardia civil han salido en 
su persecución.

El dia 23 asaltaron ocho malhechores, en el cami­
no que conduce desde Coles á Oviedo, á D. Antonio 
Fariñas, alcaide de la cárcel de aquel pueblo, al cual 
maltrataron y  le quitaron, creyendo que era dinero, 
unas cartas que llevaba en la mano, envueltas en un 
pañuelo.

Se ha descubierto en Jerez de los Caballeros una 
partida de malhechores, que en combinación con 
otros de Villafranca de los Barros, proyectaban ejecu 
tar algunos robos, incendios y  asasinatos, habiendo 
sido presos cinco individuos, sobre los que recaen 
sospechas. ■< '/

«S r .  D irector de El Eco db B spaxa.
Cartagena 27 de Juli) de 1870.
Muy señor mió: Ayer fué preso un sugeto de esta 

ciudad que sirvió á las órdenes de Cabrera durante la 
guerra civil, á consecuencia de un oficio, según se 
ha dicho, del alcalde de Orihuela, donde también pa­
rece que se están haciendo averiguaciones sobre la 
premeditada intentona carlista en esta plaza, y  otros 
pueblos de esta provincia.

A  unos 18 oficiales subalternos de este regimiento 
les dieron los pasaportes ayer y  anteayer para varios 
pueblos, dándoles de término para su salida uua ó 
dos horas. Según se dice, van de reemplazo y  á espe­
rar órdenes, porque ba manifestado el coronel qne no

Del Tarraconense tomamos los siguientes párrafos: 
iUnjóven de ’Villabella se dirigía el domingo á 

Bratim para concurrir á la fiesta mayor de este ú lti­
mo pueblo que tuvo lugar el lúuea, cuando obligado 
por el cansancio se sentó á la sombra de un árbol, 
fiurnoiéndose luego. Al despertar observó que llegaba 
la noche y  regresó á Villabella, pero ya cerca de 
este pneblo, fué acometido por un vecino del mismo 
que le dió varias cuchilladas, abandonándole luego 
sin duda por creerle muerto. El jóven tuvo fuerzas 
todavía para llegar á su casa y  denunciar al alcalde 
el nombre del asesino, pero aquellas no tardaron en 
abandonarle por completo y  falleció produciendo el 
natural desconsuelo en su fau.ilia y  amigos.

—Decíase anteayer que en la carretera que de Reus 
conduce á Valls, se había encontrado uu hombre 
muerto á puñaladas.

—Hace ya dias que por varios conductos llegó á 
nuestra noticia que los vecinos de Espluga de Fran- 
colí divididos eu bandos locales que, como eu todas 
partes, han tomadodeaomiaacioaes políticas, estaban 
en el mayor temor y  efervescencia. Parece que hay 
allí una especie de partida de la porra que durante la 
noche ha atropellado á varias personas y  se ha pro­
puesto, creyéndose protegida por altas influencias, 
llevar á cabo toda clase de escesos, á juzgar por sus 
amenazas. El domiugo hubo eu dicha villa gran cons­
ternación con motivo de haberse tratado de incendiar 
la casa de uu conocido propietario. Ardió «1 combus­
tible destinado á este efecto; pero pudo evitarse el 
atentado, produciéndose el natural disgusto entre los

vecinos sensatos y  los forasteros que están allí to­
mando aguas ferruginosas, algunos .fié los cuales, 
temerosos de nuevos sustos y  vista la profunda in­
quietud que reina en el pueblo se apresuraron á 
abandonarlo.»

Hé aqní en qué términos da cuenta el Euscalduna 
del siniestro ocurrido al vapor Reina del M a r  en su úl­
timo viaje á Santander:

«El sábado á las lúdela noche, según estaba anun­
ciado, zarpó del muelle del Arenal el vapor remolca­
dor Reina del M a r en su viaje de recreo para las cor­
ridas de Santander. Con doscientos pasajeros á bordo 
y en medio de una noche tranquila y  apacible mar, 
llegó con felicidad hasta la embocadura de Castro Ur­
díales en donde tuvo lugar el siniestro, sin que por 
fortuna tengamos que lamentar desgracia alguna.

Según nuestras noticias é informes bien adquiri­
dos, pero que de no ser ciertos, estamos dispuestos á 
rectificar; el capitán Sr. Anduiza observaba elgun 
tiempo antes del fracaso, que los hornillos del fogon 
consumían demasiado carbón, y  /ji bien la caldera se 
hallaba bien alimentada de agua, pidió sin embargo 
esplicaciones al maquinista, quien, le aseguró que no 
ocurría novedad alguna; al poco tiempo escuchó el 
capitán un crugido que llamó su atención y  bajó al 
momento á saber la causa, recibiendo otra vez segu­
ridades de parte del maquinista; pero.no pasó mucho 
tiempo cuando un fuerte ruido, que llenó de espanto 
á todos los viajeros, demostró que no eran infundados 
los temores del capitán que al bajar del puente halló 
descompuesta la máquina y  hecho pedazos el árbol.

Revistiéndose de serenidad en medio de aquel fra­
caso, mandó que se a pagaran los fuegos para evitar 
otro percance que hubiera sido mas sensible, y  sea 
porque sacaran demasiado los hornillos ó por cual­
quiera otro motivo, es lo cierto que brotaron las lla­
mas y  todos creyeron que se incendiaba la embarca­
ción.

En aquellos momentos de angustia y  de trastorno 
apareció una lancha de Castro que traía pasajeros 
para el viaje de recreo, y  cuando los consternados 
viajerqs del vapor se decidian á trasbordarse en tro­
pel á la lancha, el capitán Sr. Anduiza hizo todo gé­
nero de esfuerzos para evitarlo, porque comprendió 
que hubiera sido inevitable una desgracia, si se hu­
biera verificado un trasbordo tan imprudente y  te­
merario: á grandes voces y  agotando todos los recur­
sos, pudo al fin impedir aquella decisión de los via­
jeros y  estos se aquietaron con las tranquilizadoras 
seguridades del capitán.

Dispuso este que la lancha volviera al puerto para 
traer mas lanchas, de modo que el trasbordo se hi­
ciera sin peligro como al fin se verificó, y  entretanto 
tuvo lugar á bordo de la Reina del U a r, una escena 
tumultuosa que se concibe y  se esplica atendida la 
situación de tantos viajeros.

Se dió la voz de que el maquinista había pretendi­
do soltar los grifos del vapor, y  bien ó mal justificada 
semejante alarma, los grupos se apoderaron del ma­
quinista, y  en medio de su irritación parece que in­
tentaron algunos asrojarle al mar. En tal situación el 
capitán, ronco de tanto gritar, apenas podía defen­
der al maquinista, ofreciendo trincarle para salvar 
aquel conflicto, que al fia desapareció, saltando en 
tierra los viajeros y  comenzándose el sumario, al que 
hoy se halla sometido tan deplorable suceso.

Por esta razón no queremos ni debemos dar mas 
detalles, contentándonos con hacer constar la sere­
nidad y  entereza con que se condujo el capitán señor 
Anduiza, condueño del apor vque no estaba asegu - 
rado, y  aceptando con gusto la afirmación de éste, 
que hace grandes elogios de la moderación y  ob e - 
diencia con que en medio, y  á pesar de tan críticas 
circunstancias, se condujeron los pasajeros.

El vapor Reina del M ar, remolcado por el Vizcaíno, 
llegó á nuestro puerto á las 24 horas y  hoy está repa­
rando ya su costosa avería.»

el
Anteayer llegó á ■falencia, procedente de Roma, 
Sr. D. Estéban José Perez, obispo de Málaga, á 

quien acompañan los obispos de Orihuela y  Cana­
rias.

Los prelados llegaron á las siete de la mañana y  
salieron en el tren correo de la tarde.

Un periódico carlista de Játiva ha hablado de la 
existencia en aquella ciudad de uua comp.añia de la 
Porra, y  de amenazas dirigidas á sus correligionarios. 
Con este motivo, el diario republicano que se publica 
én dlóha ciudad, protesta dé tal invención, negando 
que exista tal cooipañfa organizada.

El circulo carlista ha suspendido sus reunioues.

Escriben de Valladolid:
«Con referencia á viajeros procedentes de Roma, 

sabemos que á su eminencia el virtuoso cardenal ar­
zobispo do esta diócesis se le invita para que acepte 
un importante cargo en la córte romana.

Nuestro prelado, no queriendo abandonar á sus 
amados fieles, se resiste á aceptarle, sin embargo de 
sujetarse sumiso á las órdenes que reciba de Su San- 
tid»d. La virtud de nuestro arzobispo le hace acree­
dor á cualquiera distinción; pero al mismo tiempo que 
nos alegraríamos, sentiríamos que las necesidades de 
la Iglesia nos privasen de la dirección de tan virtuoso 
prelado.»

Leemos en Eí Deber de Huesca:
«Nuestro corresponsal de Jaca nos participa que 

el 23 del actual aparecieron en los términos de la vi­
lla de Ansó catorce hombres armados provistos de 
boinas y que, titulándose carlistas, no son reputados 
por las autoridades locales y  gente sensata del país 
mas que de latro facciosos.

Esta noticia coinci le con otra de igual procedeu- 
cia, por la que vemos que también eu el término de 
Santa Cília en igual día y hora como las cinco ds la 
tarde discurrian por aquellas inmediaciones siete 
hombres armados de palos.»

Por conducto que nos merece crédito, sabemos 
que la partida de ladrones que andaba por los pueblos 
del partido de Jaca, ba tenido uu encuentro con la 
fuerza de la guardia civil del puesto de Auzáuigo, 
habiendo resultado uno de los ladrones muerto y  
tres prisioneros.

Se nos ha informado, aunque no garantizamos la 
noticia, que la casa de D. Francisco Auria, de Junez 
jurisdicción de la villa de Luna, ha sido robada estos 
últimos dias por catorce hombres armados. ¿Si serán 
los mismos de que nos ocupamos eu otro lugar? De 
todos modos, el asunto raya eu sério,y es preciso po­
ner coto áesas gentes para las que no hay cosa sa­
grada.

Dice E l Progreso de Granada:
«En la noche del sábado ocurrió en el barrio de 

San Lázaro un lance desagradable, que ter niuó con 
la herida grave de uno ds los actores, por efecto de 
un tiro en una pierna, la cual se dice que le será am­
putada. Asegúrase que en la cuestión tomó parte muy 
activa uno délos nuevos celadores de serenos. No deci­
mos más por hoy, esperando el resultado del sumario; 
pero si es cierto lo que se dice, va á llegar el caso do
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que los empleados del municipio, lejos de ser una ga 
rantia de seguridad, se conviertau en un verdadero 
peligro, para el público.»

El gobernador civil y  el alcalde primero acciden­
tal de Málaga, se han dirigido al público con motivo 
del restablecimiento de los arbitrios mu!iicipalos que 
fueron suprimidos en el mes último por acuerdo del 
há untamiento, los cuales teudráu, según se mani­
fiesta en dichas alocuciones, el carácter de reintegra- 
6les Como so dice en la alocución del sehor goberna­
dor civil, el ayuntamiento ha hecho un sacrificio en 
aras del patriotismo al continuar en su puesto, aten­
dido el estado precario de los fondos municipales.

Dice el periódico jerezano El Progreso:
«En las tierras de nuestro término ha habido d i­

ferentes incendios durante estos últimos dias. No ha­
ce mucho qne so observó fuego en la dehesa de Marte- 
lilla, quemándose uuas 60 aranzadas de monte pardo;

gunda, el esceso mismo de detalles con que el Times 1 
engalana su supuesta revelación, se vuelve contra él. | 
¿A. quién podrá, en efecto, hacer creer el periódico 
ingles que estipulaciones como la de que se trata se 
hubieran redactado en forma de artículos por la po­
tencia que las proponía, antes de tener las segurida­
des mas positivas y  terminantes de que serian acep­
tadas.

La diplomacia de M. de Bismark ha perdido el 
tiempo con esta nueva jugarreta, como lo perderá 
con tudas las combinaciones de que so valga para ha­
cer que se crea en su desinterés y  en su lealtad.

La discusión de la Cámara de los Comunes sobre 
el tratado ya famoso de la repartición de la Bélgica 
y  del Luxeraburgo entre Francia y  Prusia, no com­
prendió mas que una interpelación de mister Disraeli 
y  la contestación del ministro Giadstone, quien dijo 
que no estaba en su mano proporcionar á la Cámara 
las aclaraciones pedidas; que ningún dato podia su-

alta 400 aranzadas próximamente y  20 en Peña Pica - 
da. Se i ñora el motivo de estos percances.»

posteriormente s-.; quemaron en la dehesa de Ginetá  ̂ “ ¡cistr r acerca de la manera con que el proyecto de
tratado había sido dado á luz por Ef Times-, que po» lo 
demás, por increíble que pareciese este asunto, podia 
tener, sin embargo, algo de sério; que probablemente 
Francia y  Prusia harían expontáneamente con este 
motivo las declaraciones precisas para tranquilizar á 
la Opinión pública en una cuestión tan grave, y  que 
no dudaba por su parte que estas declaraciones red 
birian publicidad desde el primer momento.

El principal objeto del discurso del canciller del 
E d ’ iquier fué, á no dudarlo, el de excitar á Jas poten, 
cias interesadas á esplicarse abiertamente acerca de 
los proyectos que E l Times les ha atribuido.

Dice un colega barcelonés:
«Tropas.—Con dirección á Berga pasaron estos 

dos últimos dias por esta ciudad el batallón cazadores 
de Cataluña y una sección de caballería. Seguu ru­
mores, no serán estas tropas las únicas que dentro de 
pocos dias veremos pasar con destino á la frontera, 
cuyo movimiento en las presentes circunstancias, es­
cita, como es natural, la curiosidad de todo vicho v i­
viente. ¿Quiénes vienen? ¿A dónde vamos?»

El lunes en la tarde hubo un escándalo mayúscu­
lo en los baños del Cañamelar de' "Valencia. Parece 
que una mujer de las que nadaban llamó á un hom­
bre, el cual no tuvo inconveniente en acercarse; 
visto ello por otros bañistas, invadieron las aguas 
ocupadas por las mujeres, las cuales echaron á correr 
hácia sus barraquitas. Las personas que estaban en 
la plaj'a asaltaron también ol sitio de las mujeres y  
empezarjn á echarles arena y  otros objetos nada 
agradables. Este pugilato, durante el cual se come­
tieron las acciones mas indecorosas, se prolongó bien 
cerca de dos horas, hasta que un pequeño destaca­
mento de carabineros despejó aquel campo de Agra­
mante. No hay palabras bastante duras para calificar 
un acto tan vandálico como el que dejamos reseña 
do, y  que tan poco habla en favor de las personas que 
Jo cometieron.

El 25 eu la tarde sorprendió el afamado criminal, 
llamado Sable, al labrador de la casa llamada del Eo 
jo de la Garza (Valencia), y  le previno que fuese al 
pueblo y  volviese con 3.000 rs., amenazándole con 
matar á su mujer y  su hijo, que quedaban en su po­
der, si daba cuenta á las autoridades. El pobre labra­
dor, á la mañana siguiente, entregó al bandido la 
cantidad que pudo reunir.

En vista de esto, D. José Ortin y  otros propietarios 
han tenido que mandar seis ú ocho hombres armado,s 
á sus heredades para poder hacer la trilla. ¡Esto pasa 
eu un país civilizado!

El domingo fué herido en el arrabal de Faura (Va­
lencia) un vecino de Saguuto, quien tuvo el coraje 
suficiente para dirigirse andando hasta su casa, por 
espacio de dos horas, desangrándose.

El juzgado entiende en el asunto.

En Ofihuela se ha establecido una fuerte columna 
para atender á aquellas localidades, en las cuales los 
carlistas se agitan mucho, según dice un periódico.

SECCION EXT î ANJERA.
Ádea jacta esl. El emperador, acompañado del prín­

cipe iuiperiai y  de todo su estado mayor salió ayer 
de París para el ejército: además de los despachos 
particulares recibidos en Madrid que así lo aseguran, 
parece también confirmarlo la alocución de desqedida 
que Napoleón III diiigió á la guardia nacional de Pa 
rís. La salida del emperador demuestra que todos los 
preparativos están terminados y  que el ejército pue­
de entrar eu campaña; es por lo mismo probable que 
antes de muchos dias, quiza dentro de pocas horas se 
reciban noticias de alguna acción importante, por la 
cual se puedan colegir los planes de los beligerantes.

El ministro del Interior ha dirigido á los prefectos 
y subprefectos el siguiente despacho ;

«Siempre que el gobierno reciba una noticia in te­
resante 03 la comunicará por telégrafo; cuando nada 
os comunique, será que nada tiene que comunicar. 
Quedáis, pues, autorizado á desmentir las noticias 
falsas, que no dejarán de esparcirse.

Por su parte, el guarda selles, ministro de Jus­
ticia, ha enviado á los procuradores generales la si­
guiente circular;

«El secreto de las operaciones militares, sobretodo 
en su fase preparatoria, es la primera condición dé 
éxito de todo ejército. Esperábamos, pues, que ol sen­
timiento patriótico bastarla para que los periódicos-, 
ai hablar de los movimientos de nuestras tropas, no 
cometiesen indiscreciones favorables al enemigo.

•Cuando tantos valientes soldados se preparan á 
derramar su sangre en el campo de batalla por la 
salvación común, nos parecía que los periódicos no 
debían considerar como ataque á sus derechos, una 
restricción momentánea de la libertad ilimitada de 
información y  discusión de que disfrutan.

«Estas esperanzas no se han realizado, y  mientras 
gran número de perió-Jicos ayudan á la causa nacio­
nal con su reserva, después de haberla ayudado con 
su palabra, hay otros que llenan sus columnas de no 
ticius que, desgraciadamente, no siempre son falsas. 
De tal suerte, que los diarios alemanes, mudos sobre 
lo que pasa eu Alemania, insertan multitud de deta­
lles sobre las operaciones militares que entre nosotros 
se ejecutan.

Me he visto pues en el caso de poner en práctica 
por medio de un decreto, la ley sobre movimientos 
militares. Aplicadlo con discreccion y  benevolencia. 
Llamad á los periodistas y  procurad obtener de ellos 
voluntariamente, lo que yo llamo el silencio de la 
salvación pública. Pero si vuestras exhortaciones no 
producen efecto, perseguidlos con firmeza. Preciso 
es que también nosotros trabajemos, dentro del cír 
culo de nuestras atribuciones por el triunfo de la 
patria.—Vi-nticinco de Julio de 1870.—Emilio Olli- 
vier.

Leemos en La France;
«Ei 'lim es de Lóndres publica el te.sto de un su 

puesto proyecto de tratado, propuesto por Francia á 
Prusia y  rechazado por esta.

Este tratado ó por mejor decir este contrato de 
compra y venta tendría por objeto entregar la Ale 
manía á la ambición prusiana, en cambio del compro 
miso contraído por el gabinet-í de B*rlin de no opo­
nerse á la anexión á Francia de la Bélgica y  del Gran 
Ducado de Luxemburgo.

Esta invención grosera se destruye por sí misma 
ante dos cbsi rvaciones muy scucillas; primera, que 
siendo insuficiente la voluu ad de Prusia para darnos 
la Bélgica, nu-stro gobierno hubiera sido mas cán­
dido al comprar, mediante concesiones que compro­
metían á un tiempo mismo los intereses y la honra del 
país, un cousentimieulo que no servia para nada; se-

E1 periódico inglés el Standar ', desacredita y  ri­
diculiza el pretendido proyecto de tratado entre el 
rey de Prusia y  el emperador de Francia, publicado 
por el Times. Le considera como una maniobra desti­
nada á arrastrar á Inglaterra á difl'’ u!tades exte­
riores.

La proclama que ha dado el almirante Bonet Vi- 
llaumez al encargarse del mando de la escuadra fran­
cesa, dice así:

«Desde hoy tengo el honor de mandaros.
Hago un llamamiento á vuestra actividad, á vues­

tra energía, á vuestro patriotismo.
¡Viva Francia!
¡Viva el emperad r!»

El Diario oficial francés publica una ley para la 
creación de un fondo de socorros que deberán desti­
narse á las mujeres, niños, ascendientes sexagenarios 
y  enfermos de los militares, de mar y  tierra y  guar­
dias móviles que se hallen en activo servicio durante 
la actual guerra.

El ministro del Interior en Francia ha dirigido 
una circular á los prefectos de los departamentos in ­
mediatos á las fronteras del Este y  del Norte, á fin de 
que dichas autoridades se pongan de acuerdo con los 
alcaldes de todas las poblaciones próximas al teatro 
de la guerra, para que organicen hospitales ambu­
lantes, destinando á este objetólas escuelas, salas de 
asilo y  cuantos locales espaciosos estén á su disposl - 
cion.

Dice EJ Gaulois que se trata de agregar al ejército 
cierto número de mineros de pozos, cuya misión es - 
peciul consistirá en abrir pozos instantáneos que su­
ministren aguas á las ambulancias en cualquier par­
te que se establez 'an. Los trabajos de esta clase e je ­
cutados en la Argelia servirán do modelo.

Una carta particular de Dantzig pinta con muy 
negros colores la situación angustiosa del comercio 
de aquella ciudad, para el que la prohibición de los 
trasportes por el Báltico equivale á una ruina segura 
é irreparable.

Según despacho telegráfico de Koenysberg, se ha 
interrumpido el movimiento de mercancías en el ca­
mino de hierro oriental prusiano á causa del paso de 
tropas por aquel punto. Iban á ser embargados los 
wagones para el trasporte de animales, y  se preveía 
uu retardo considerable en la marcha de los trenes 
expres.

El Times do Lóndres publica uu despacho de For- 
bach en la frontera francesa, fecha 24 de Julio, que 
dice así:

«Las tropas prusianas avanzaron ayer hasta Car- 
ling; pero fueron vigorosamente atacadas y  rechaza­
das por los cazadores'de infantería franceses. Al mis­
mo tiempo un regimiento de cazadores de á caballo 
hizo un reconocimiento en territorio prusiano. Los 
prusianos parefeen tomar Inofensiva.» ■

Sobre la escaramuza de Niederbroon dice el París 
Joxtrnal:

Ayer se verificó un primer encuentro cerca de 
Niederbroon y  de 'Wissembourg entre el regimiento 
de cazadores núm. 12, y  un regimiento de ulanos; 
estos fueron derrotados completamente dejando tres 
oficiales muertos, entre ellos uno de origen inglés, 
djce prisioneros y  algunos caballos.

Niederbroon está está en el cantón del Bajo Rhin 
treinta y  cinco kilómetros ai S. E. de "Wissemburgo, 
es subprefactura del mismo departamento; dista de' 
Strasburgo unas doce leguas, so hada inmediato ála 
frontera alemana y  sobre la orilla derecha de Leuster; 
es plaza fuerte de tercer órden.

Llamamos toda la atención de nuestros lectores 
sobre la siguiente circular de M. de Grammont, en 
que se demuestra la inexactitud de los asertos de 
M. de Werther, y  la certidumbre que hace tiempo te ­
nia el gobierno prusiano de que la candidatura Ho- 
henzollern no era aceptable para Francia:

«Paría 24 de Julio de 1870.—Señor embajador: el 
gabinete de Bqrlin acaba de publicar sobro las nego­
ciaciones de Eras diversos documentos, entre los 
cuales se encuentra un despacho del barón de "War- 
ther, dando cuenta de una conversación que tuvimos 
juntos durante su estancia en París. Estos documen­
tos no representan bajo su verdadero aspecto la 
marcha seguida por el gobierno del emperador en 
tales circunstancias, y  la relación de M. de 'Werther 
me atribuye principalmente palabras que creo de mi 
deber rectificar.

El embajador de Prusia en nuestra conferencia se 
estendió principalmente sobre la consideración de 
que el rey, al autorizar la candidatura del príncipe 
HoheuzoJern, no había teni Jo la intención de lasti­
mar al emperador y  no había supuesto nunca que 
tal combinación fuese dañosa á la Francia. Hice ob­
servar á mi interlocutor que si era así en efecto, se­
mejante seguridad, una vez dada, facilitaría el acuer 
do que deseábamos. Pero no pedí que el rey escribie­
se una carta de escusas como lo han pretendido los 
diarios de Berlín.

Tampoco podría aceptar las apreciaciones que el 
barón de Werthi.r me atribuye sobro la declaración 
d. l 6 de Julio. No he dicho que tal manifestación obe - 
d( cíese a necesidades parlamentarias. He esplicado 
nuestro lea»uajij por lo vivo de la herida que había­
mos recibí io, y  no he pretendido presentar la 
cion personal de los ministros como motivo 
de su conducta.

Lo que he dicho, es que ningún ministro podría 
con servar en Francia la confianza de las cámaras y  
de la Opinión, consintiendo un arreglo que no contu­
viese una garantía formal para el porvenir. Debo aña­
dir contra lo dicho por M. Werther. que no he sopara­
do al emperador do la Francia. Nada eu mis palabras 
ha podido autorizar al represontante de Prusia para 
suponer no reinase la mas completa solidaridad de 
impresiones entre el soberano y  la nación entera.

Hechas estas reservas, llego á la principal acusa - 
cion que nos dirige el gabinete de Berlín. Se dice que 
voluntariamente hemos planteado la cuestión cerca 
del rey de Prusia, en vez de abordarla co.i su gobier­
no. Pero cuando el 4 de Julio, siguiendo mis instruc­
ciones nuestro encargado de negocios se presentó á 
M. de Thile para hablarle de las noticias que nos ha­
bían llegado de Es-aña, ¿cuál fué el lenguaje del se­
cretario de Estado? Según sus mismas expresiones, 
«el gobierno prusiano ignoraba plenamente este 
asunto que á sus ojos no existia.» En presencia de la 
actitud del Gabinete, que afectaba no ocuparse de tal 
suceso para considerarlo como atañendo únicamente 
á la familia real, ¿qué podíamos hacer sino dirigirnos 
al mismo rey?

Así y  contra nuestra voluntad hemos debido invi­
tar á nuestro embajador á ponerse en comunicación 
con el soberano, en vez de tratar con su ministro.

He residido sobrado tiempo en las córtes europeas 
para saber lo desyent-ijoso que es este sistema de ne 
gociacion, y  todos Jos gabinetes prestarán fé á mis 
palabras cuando afirmo que solo hemos seguid esta 
Via porque todas las demás nos estaban cerradas.

Sentimos que el conde de Bismark, tan luego co­
mo supo la gravedad del debate, no se dirigiese á 
Ems para recobrar su puesto natural de intermedia­
rio entre el rey y  nuestro embajador; pero el aisla­
miento en que S. M. sin duda quiso permanecer y 
que el canciller ha debido considerar favorable á sus 
designios, ¿es culpa nuestra?

Y si como lo hace notar el gabinete de Berlín, la 
declaración de guerra que le ha sido entregada por 
nuestro encargado de negocios constituye nuestra 
primera comunicación escrita y  oficial, ¿de quién es 
la falta? ¿Se dirigen notas á los soberanos? ¿Podia per­
mitirse nuestro embajador semejante denegación á 
los usos, cuando trataba con el rey, y  no es por el 
contrario la falta de todo documento cambiado entre 
los dos gobiernos antes de la declaración de guerra, 
la consecuencia indeclinable de la obligación en que 
se nos ha puesto de seg'uir la discusión en Ems en vez 
de dejarla en Berlín, á donde nos habíamos dirigido 
en un principip?

Antes de terminar estas rectificaciones combatiré 
una postrera observación del gabinete prusiano. Se­
gún un telégrarna de Berliu, M. de Bismark y  M. de 
Thile, negando la exactitud de un párrafo de mi cir­
cular última, dtclarau-que «desde el dia en que han 
oido hablar de la petición dirigida al príncipe Hohen- 
zolleru, la cuestión de la candidatura del príncipe al 
trono de España no ha sido objeto entre ellos y  mon- 
sieur Benedetti de la menor conferencia oficial y  par­
ticular.»

En la forma en que se presenta esta afirmación es 
ambigua, pues parece referirse únicamente á las re­
laciones de nuestro embajador con el ministro pru­
siano, posteriores á la aceptación del príncipe Leo- 
polpo.

En este sentido no seria contraria á lo que nos­
otros mismos hemos dicho; pero si se pretende esten- 
derla á las comunicaciones anteriores, cesa de ser 
verdad, y para probarlo nada mejor puedo hacer que 
citar un despacho, fecha 31 de Marzo de 1869, dirigido 
por nuestro embajador, conde de Benedetti, al mar­
qués de Lavalette, ministro entonces de Negocios 
extranjeros.

Decía así:
«Señor marqués: V. E. me ha invitado ayer por 

telégrafo á que averiguase si la candidatura del prín­
cipe Hohenzollern al trono de España tenia un carác­
ter formal. He tenido ocasión de ver esta mañana á 
M. de Thile, y  he creído poder preguntarle si debia 
prestar alguna importancia á los.rumores que hablan 
circulado respecto de este punto.

No le he ocultado que tenia interés en estar exac 
tómente informado, haciéndole obsérvar que seme 
jante eventualida ¡ interesaba demasiado directa­
mente al gobierno del emperador para que no fuera 
deber mió señalarle los peligros, en el caso de que 
existiesen razones para creer que semejante combi­
nación pudiera realizarse. Le añadí que pensaba da 
ros parte de nuestra conferencia.

M. de Thile me ha dado la mas formal seguridad 
de que en ningún tiempo ha tenido conocimiento de 
indicación alguna que pudiera autorizar conjeturas 
semejantes, y  que el ministro de España en "Víena 
(Sr. Rancés), durante la estancia que hizo en Berlín, 
ni aun habría aludido á ella. El suhsecretario de Es 
tado al espresarse así, y  sin que nada de lo que yo le 
decía pudiera provocar semejante manifestación, cre­
yó deber empeñar su palabra de honor.

Según él, el Sr. Rancés se habría limitado á con 
ferenciar con el conde de Bismark, que quería apro­
vechar el paso de este diplomático por Berlín, para 
enterarse del estado de cosas en España, sobre la sí 
tuacion-en que se hallaba la cuestión de la elección 
del futuro soberano.

Hé aquí sustaneialmente lo que M. de Thile me ha 
dicho, repitiendo muchas veces su primera declara­
ción de que no había sido y  no seria cuestión del 
príncipe Hohenzollern para la corona de España.— 
Firmado: Bemedetti.

Berlín 31 de Marzo de 1868.»

ra mas que nunca para dar el golpe de gracia al po­
der británico en Irlanda, si una conflagración euro­
pea distrajese en el e.sterior 1 is fuerzas de Inglaterra. 
A este fin han salido Je Manchester algunos comisio­
nados para ponerse de acuerdo con los feuianos del 
Canadá.

La guerra franco-prusiana hnuvivudolas esperan­
zas de los partidos demagógicos.

Leemos en El Telégrafo .Kulógrafo del 26: -
«Se da gran importancia en los cír míos políticos 

al Consejo de ministros celebrado ayer en Saint Cloud. 
Se ha dicho, y  nosotros lo señalábamos como un sim­
ple rumor, que saldrá de las disposiciones allí adopta­
das alguna favorable á la prensa que atenúe la vigen­
te en materia de ocuparse la misma respecto de las 
operaciones militares ' e la guerra y  movimientos de 
tropas.

Mucho nos alegraríamos que se convirtiera en un 
hecho el rumor á que aludimos.»

La capital de Prusia ha sido declarada en estado 
de sitio: se han suprimido varios periódicos por órden 
de la autoridad, y  han sido otros conminados con la 
adopción de la misma medida, si no cambiaban inme­
diatamente de actitud.

Dicen de Copenhague que Dinamarca ha decía 
rado mantener su neutralidad después de haber reci 
bldo de Inglaterra y  de Rusia la garantía de que cual­
quiera que sea el resultado de la guerra, el territorio 
dinamarqués continuará intacto.

El 26 salió de Berlín para Munich el príncipe real 
de Prusia, general en jefe del ejército de Alemania 
del Sur.

El 24 se verificó un consejo de ministros en Sto 
kolmo, decidiéndose la neutralidad de Suecia y  No­
ruega.

El gobernador inglés de la isla de Heligoland ha 
prohibido á los pilotos de la isla servir á bordo de los 
buques extranjeros. Ha ordenado al mismo tiempo 
que ningún buque pescador ni de otra clase abando 
ne la costa mientras haya buqnes extranjeros á h 
vista.

Esta medida perjudica á la escuadra francesa que 
haya de operar en las aguas de Alemania del Norte 
pues los habitantes de Heligoland le hubieran sumi 
nistrado escelentes pilotos para aquellos mares.

Dice E? Eco de Amóos Mundos:
«Las ametralladores tienen un alcance de 2.500 

metros; á cuya distancia la puntería es de mucha 
precisión y  se cargan cinco veces en un minuto, de 
modo que cada una de ellas dispara 7.500 tiros en 
una hora, y  puede causar la muerte á 3.750 hom­
bres.

Estos datos, casi matemáticos, son un baldón para 
el siglo X IX .»

Han llegado á Marsella 62 prelados procedentes del 
Concilio, en su mayor parte franceses y  españoles.

El telégrafo comunicó anteanoche una noticia de 
gran importancia. El ministro de Negocios estranje- 
ros del gobierno imperial hizo anteayer saber al nun­
cio do Su Santidad en París que las tropas francesas 
que guarnecen eu la actualidad los Estados pontifi­
cios tenían órden de evacuarlos para dirigirse al ejér­
cito del Rhin.

Aunque los telógramas en que se comunica esta 
nueva añaden que no so alterarán por esto, al menos 
ostensiblemente y  por ahora, las relaciones entre 
Francia y  Boma, dejamos al juicio de nuestros lecto­
res las consideraciones que de un hecho tan 
tan te se desprenden.

impor-

Ayer jueves, según noticia telegráfica de Cívita- 
Vecchia, debe verificarse el embarque de las tropas 
francesas de ocupaclcu en Roma, empezando por los 
batallones de cazadores.

Apenas so ha sabido oficialmente la retirada de 
las tropas franceses de Boma, ya empiezan á circular 
rumores de una invasión garibaldina en los Estados 
Pontificios. En el raso de que así suceda, se cree que 
el ejército italiano no entrará en los dominios del 
Papa sino después de Garibaldi, y  solo para mante­
ner ei órden

posi- 
decisivo

La  Nueva Prensa libre de átuttgard dice que los ofi­
ciales del ejército de Wurteraberg están profunda­
mente disgustados, creyendo que se les sacrificará 
inútilmente para su país Otros varios periódicos ale­
manes, como la Gacela de .Manhein, el Observador de 
Stuttgard, la Patria Báoara y  la Gaceta de Sajonia, de 
Leipzig, se pronuncian resueltimonte contra la am­
bición de la familia de los Hohenzollern.

Estos síntomas de descontento en el interior de 
Alemania no pueden menos de mortificar al gobierno 
de Berlín, que al entrar eu Guerra con P’rancia, se 
presenta como el regenerador y  salvador de la patria 
alemana.

Lo peor del caso es que la opinión general en Eu­
ropa se va dibujando cada dia mas distintamente en 
contra de la causa de Prusia. En Austria, principal­
mente, la mayor parte de los periódicos abogan por 
una alianza con Francia, recordando que en dos oca­
siones ha sido víctima aquel imperio de su aisla­
miento.

«Una sola victoria, dico el V err-Ze itung , y  estamos 
salvados, mientras que si damos lugar á que Prusia 
venza, dentro de un año, Austria estará amenazada 
por (los enemigos mortales, Prusia y  Rusia, y  aban­
donada por P'raucia.» La apreciación es justa, y  lo 
probable seria que el vaticinio se realizase.

• El rey de Haunover continúa en su residencia de 
Hintzing, ■ no parece dispuesto á tomar, como se 
había dicho, una actitud militante activa, sino á se­
guir con atención ia marcha de los acontecimientos, 
y  á aprovechar, si se presenta,un momento oportuno 
para hacer un esfuerzo .- upremo y  decisivo.

Escriben de Dublin que lo» fenianos trabtgan aho-

En la Cámara de diputados de Florencia hubo el 
25 de Julio por la noche un debate, cuyo estracto es 
el siguiente:

M. Micheli critica la conducta del ministerio en lo 
que concierne á los asuntos esteriores.

M. La Porta censura igualmente la conducta del 
ministerio.

L . Morelli Donnato pide la enérgica represión del 
brigandaje en las Calabrias.

M. Lanza rechaza la imputación dirigida al gobier­
no de no haber seguido un programa nacional.

M. Sella responde que si aconteciese un cambio en 
la dirección de la política esterior, el Parlamento será 
convocado. Pide que para desvanecer toda duda se 
declare la cuestión de confianza.

M. Miüghetti pregunta si el ministerio tiéne me­
dios suficientes de hacer respetar la ley y  de evitar 
la renovación de los sucesos que produjeron á Mon­
tana .

M. Lanza responde que el ministerio tiene en su 
mano todos los medios suficientes, y  que garantiza 
por completo la conservación del órden,

M. Oliva ataca al ministerio.
M. Nicottera declara que no tiene coaflanza en la 

política exterior del gabinete. Presenta muchas ór­
denes del dia.

M Sella rechaza estas órdenes del dia, y  adopta la 
de M Arribaven, según la cual, la Cámara, tomando 
acta de las declaraciones del gobierno, expresase 
confianza en el ministerio. Esta órden del dia es apro­
bada en votación nominal por 168 votos contra 108. 
Once diputados e abstienen.»

Ei gobierno portugués ha terminado el empréstito 
que estaba negociando para atender á los apuros del 
Tesoro. Habia mandado que los Ingresos de aduanas 
no fuesen aplicables al pago de los títulos de la 
Deuda.

Esta medida ha producido una reunión de comer­
ciantes psra protestar de ella, y  el gobierno ha aten­
dido sus reclamaciones.

El duque de Saldanha se halla en Cintra.

" i "  . . rumor da ne
Ollivier) con Prisfa" dTc1*»do®i..« í  
caciones indirectas por el 
renden para

Anade que estos falsos
para Impedir el acuersTr ?®** «*Parcidos
La pohtica francesa e. ,eaf?t1e^?“ " ‘ * ^ ^ ‘“ terr..
recho que dará la victorii; ^ ®* “®

El conde Andrassy Dresí<i«n»„ .
ministros, propondrá mañana h la ^rna^ía d S p u t í*
d «  húngaros un empréstito de doce m M olle  Z  üo

Piu*ísA primera hora se cotizan;
El 3 por 100 francés, á 65,70.
El 3 por 100 español interior á 21 lig.
El 3 por 100 exterior 1867 á 23 7¡8 
El 3 por 100 id. id. 1869 á 23 1¡8.

(Agencia Fabra y compañía).

GACETILLAS.
Vinos y licores.—Extranjeros y del reino.—El es-

quisito vino de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola de España.—Diez años de existencia.__De­
pósito, en Chamartin de la Rosa, sucursal,en Madrid 
Preciados, 6.

Dialogo edificante.—Dos obreros de la Carraca
declan;

—Compadre, ¿nos pronunciamos en 1868 para que 
loa liberlaoores nos quitaran el trabajo?

-N o , hombre, ahora no.nos hau quitado el trabajo 
ni nos deben ninguna quincena. Lo que sucede no es 
mas que una guasa, una pura guasa que debemos á la 
gracia del Sr. Topete.

¿Quién lo duda?—En un cartel que anuncia una
corrida de toros en Tetuan, vimos hace unos dias la 
siguiente descripción de la mogiganga:

«Saldrá primero una comparsa de segadores va­
lencianos que representarán la agricultura; en se­
guida saldrá, otra de vendedoras que representarán 
el comercio. Cuando estén ambas en la plaza se soltará 
un toro que las pondrá en dispersión.»

¿Rs decir, que la agricultura y  el comercio des­
aparecerán á la presencia del animalito?

Ese toro debe llamarse Figuerola.

Como este hay muchos —Dijo un filósofo cierto 
dia que la razón era un freno para contenernos en 
la carrera de nuestros vicios y  pasiones.

A  poco tiempo se embriagó bebiendo mosto, y  tu­
vieron que recogerle y  meterle en cama en casa de 
un labrador.

Cuando volvió en sí, le preguntó el huésped:
—¿Qué hizo "V. del freno, buen imigo?
—Me lo había quitado para beber, respondió con 

mucha calma.
Prueba insuficiente;
Dec a un zapatero á un sastre.

—¿A qué no sabes por qué chillan tanto las botas á 
ese caballero?

¿Por qué?
—Porque aun no me las ha pagado.
—Hombre, dijo el sastre, esa prueba no es verdad.
— ¿Qué no es verdad?
—Cierto, porque en ese caso chillaría tu levita, que 

aun me la estás debiendo.
Parece que el ayuntamiento de Barcelona ha re ­

suelto eubrir á metálico la parte del cupo de quintos 
del último reemplazo que no ha podido completar.

Ayer adelantamos á nuestros suscritóres 
provincias los siguientes despachos:

NOTA DE LA AGENCIA.

de

Se suplica á ios periódicos suscritos á la agencia 
«indicar siempre», si publicar sus despachos, «que 
proceden de dicha agencia.»

„  , _  , París 27.
En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 español interior á 2¡ l i4 .

3 por 100 id. exterior, á 23 7¡8.
El 3 por 100 id. exterior, 1867, á 23 lt4.
El 3 por 100 francés á 66,20 
El 4 1]2 por 100 id., á 96,50.|
^ Lóndres 27.
Consolidados ingleses de 89 li2 á 5i8.

...........  Barcelona 27.
Consolidado á 22,90 
Bonos, á 64'00.
Subvenciones, á 45‘00.

Lisboa 28.
Se espera en breve la llegada de una escuadra in­

glesa compuesta de 16 buques con 1.500 hombres de 
infantería de marina

BOLSA 0£ MADRID DEL DIA 28.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
París 28.

El «Journal Officiel» publica una carta del empe - 
rador al comandante en jefe de la guardia nacional 
del departamento del Sena diciendo:

«Os ruego espreseis á la guardia nacional de Pa­
rís que cuento con su patriotismo y su abnegación 
En el momento de marchar para el ejército quiero 
espresarle la confianza que tengo en ella para man 
tener el órden en París y vigilar por la seguridad de' 
la emperatriz. £s menester hoy, que cada uno en la 
medida de sus fuerzas vigilo para la srlvacion da la 
patria.»

w- u,- Lóndres 28.
El «Times» pubhea uua carta de EmUio OUivier

3 consolidado..............
Id. pequeños...............
Id. fin corriente..........
Id. exterior................

procedente diferido.
Id. fin de mes.............
Deuda material. . . .
Id. personal................
Billetes hipotecarios. . 
Id. segunda serio.. . . 
Banco de España.. . . 
Bonos del Tesoro. . . 

FEBRO-CAHKILES.
Obligaciones 2.000. . .
Id. nuevas..................
Id. de 20.000...............
Id. nuevas..................

CARRITKKAS.
Abril de 1850..............
Agosto de 1852...........
Julio de 1856...............

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f . .. . . 
París á 8 d. V..............

ULTIMOS l-hECIOS.

»BL 27.

23-50
23-53
23-40
27-5000-00
00-00
00-0000-00

100-00
94-90

132-00
64-90

46-00 
45 15 
00-00 
00-00

00-00
00-00
00-00

49-45
5-10

dbl28.

23-50 
2-65 
23-50 
27-00 
00-00 
00 00 
92-00 
20-00 
00 00 
94-75 

132-00 
65-00

45-75
45-00
43-20
00-00

00-00
00-00
00-00

49-45
5-10

BOLETIN RELIGIOSO.

en

Santo DEL OIA-— Santa María, virgen, San Féllz y  
San "-implicio y  compañeros mártires.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 
la iglesia de señoras comendadoras de Santiago.

Visita de la córte de .María.—Nuestra Señora de 
Monserrat en su iglesia, ó la de la Cabeza en San 
Ginés.

ESPECTACULOS.

JARDIN DEL BUEN RETIHO.—A Ibs QU6ve — 
a r t iflc ia le l-

CIRCO-TEATRO DE PRICE.-A  las nueve.-Gran 
baae°chínV'^ '̂ '̂^*‘ '̂°  ̂ecuestres y  gimnásticos.—Gran

C I^ O  DE MADRID.—A las nueve menos cuarto. 
mMO muere hasta que Dios quiere.—El último

Ca m p o s  e l ís e o s , - a  las siete.—Banda de mú­
sica militaren el Hipódromo.—A las ocho y  media.— 
Concierto por Sabater.—En el intermedio del segun­
do al tercer acto de la fuuciou del teatro, los herma­
nos Onzalo'S.—Al final de la zarzuela, Bivalli.

Teatro Rossiui; La función se anunciará por car­
teles.

La temperatura máxima de anteayer fué 37*,7 á 
las tres de la tarde, y  la mínima 19*,7 á las seis de la 
mañana.

MADRID; 1870.

In ru N T A  DEL Indicador d i  los Caminos d i  H u i r * .  
Si Iíb lis ia 36, baje,

Ayuntamiento de Madrid




